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ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Martii
pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum
Annus II – Numerus III, Martius A.D. MMVI
El mes de marzo comenzó, para el Santo Padre Benedicto XVI, con los ejercicios espirituales de Cuaresma. En la Capilla Redemptoris Mater, los miembros de la Curia junto con el Papa escucharon las reflexiones del Patriarca emérito de Venecia, el Cardenal Marco Cé, centradas en el tema: “Caminando con Jesús hacia la Pascua, guiados por el Evangelista Marcos”.
Varias veces durante este mes, el Papa Benedicto XVI ha explicado a los fieles el significado del periodo cuaresmal: “Este es un tiempo favorable, en el que la Iglesia invita a los cristianos a tomar una conciencia más viva de la obra redentora de Cristo y a vivir con más profundidad su bautismo – como dijo durante la Audiencia General del 1 de marzo, Miércoles de Ceniza-. En efecto, en este tiempo litúrgico el pueblo de Dios, desde los primeros tiempos, se alimenta con la abundancia de la palabra de Dios, para fortalecerse en la fe, recorriendo toda la historia de la creación y de la redención”. Que sean días de reflexión e intensa oración, en los que nos dejemos guiar por la palabra de Dios, que la liturgia nos propone abundantemente. Que la Cuaresma sea, además, un tiempo de ayuno, de penitencia y de vigilancia sobre nosotros mismos, convencidos de que la lucha contra el pecado no termina nunca, pues la tentación es una realidad de cada día, y la fragilidad y el engaño son experiencias de todos.
Por último, que la Cuaresma, a través de la limosna, haciendo el bien a los demás, sea ocasión de compartir sinceramente con los hermanos los dones recibidos y de mostrarnos solícitos a las necesidades de los más pobres y abandonados.
Que en este itinerario penitencial nos acompañe María, la Madre del Redentor, que es maestra de escucha y de fiel adhesión a Dios. Que la Virgen santísima nos ayude a llegar, purificados y renovados en la mente y en el espíritu, a celebrar el gran misterio de la Pascua de Cristo. Con estos sentimientos, deseo a todos una buena y fructífera Cuaresma”.
El mes de marzo vio también la celebración del primer Consistorio del Pontificado del Papa Benedicto XVI para la creación de 15 nuevos Cardenales. “El clima penitencial de la Cuaresma – dijo el Santo Padre el 24 de marzo durante la creación de los nuevos Purpurados - deja espacio a la fiesta:  en efecto, hoy el Colegio de cardenales se enriquece con quince nuevos miembros”. “Que la púrpura con que os revestís sea siempre expresión de la caritas Christi, estimulándoos a un amor apasionado a Cristo, a su Iglesia y a la humanidad. Ahora tenéis un motivo ulterior para tratar de vivir los mismos sentimientos que impulsaron al Hijo de Dios encarnado a derramar su sangre como expiación de los pecados de toda la humanidad. Cuento con vosotros, venerados hermanos; cuento con todo el Colegio del que entráis a formar parte, para anunciar al mundo que "Deus caritas est", y para hacerlo ante todo con el testimonio de sincera comunión entre los cristianos. "En esto —dijo Jesús— conocerán todos que sois discípulos míos:  si os tenéis amor los unos a los otros" (Jn 13, 35)”.
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 marzo 2006 – Audiencia general
1 marzo 2006 – Homilía durante la Celebración Eucarística del Miércoles de Ceniza 
3 marzo 2006 – Visita a la Radio Vaticana en el 75° Aniversario de fundación de la emisora
5 marzo 2006 – Angelus
11 marzo 2006 – Audiencia a los participantes en el Congreso realizado con ocasión del 40 Aniversario del Decreto Ad Gentes 

11 marzo 2006 – Encuentro con los jóvenes en la IV Jornada Europea de los Universitarios.
12 marzo 2006 – Angelus
15 marzo 2006 – Audiencia general
17 marzo 2006 – Audiencia a la Plenaria del Pont. Consejo para las Comunicaciones Sociales
18 marzo 2006 – Audiencia a los Obispos del Camerun en visita Ad limina Apostolorum

19 marzo 2006 – Angelus
19 marzo 2006 – Homilía durante la Santa Misa para los trabajadores
22 marzo 2006 – Audiencia general
24 marzo 2006 – Consistorio ordinario Público para la creación de quince nuevos Cardenales
25 marzo 2006 – Homilía durante la Concelebración Eucarística con los nuevos Cardenales para la entrega del anillo cardenalicio
26 marzo 2006 – Angelus
26 marzo 2006 – Homilía durante la Santa Misa en la Parroquia de Dios Padre Misericordioso 
29 marzo 2006 – Audiencia general
31 marzo 2006 – Mensaje para la 43º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones
· VERBA PONTIFICIS 

Cardenales
Comunicaciones
Contemplación
Cristo-Iglesia
Diálogo

Trabajo
Libertad religiosa

Misión
Cuaresma
San José
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Comunicación – Religiosos y religiosas llamados a “remar mar adentro” en el océano de Internet  
Diálogo - Entrevista al Padre Justo Lacunza-Balda, Presidente del Pontificio Instituto de Estudios Árabes y de Islamismo (Pisai), moderador del “Segundo Congreso Mundial Imanes y Rabinos por la Paz” que tendrá lugar en Sevilla
Matrimonio - “Sólo la unión entre un hombre y una mujer cumple el plan de Dios de la sexualidad y del matrimonio”: Declaraciones de los Obispos de Arizona sobre la verdad del matrimonio 
Misión - Quinto Centenario del nacimiento de San Francisco Javier: “Id por todo el mundo” es el lema de las ‘Javieradas’ que tendrán lugar del 5 e 11 marzo. El 3 de marzo llega a España la reliquia del brazo derecho del Santo. 
Misión - "¿Hacía dónde va la Iglesia japonesa en los próximos 25 años?: una investigación sobre el futuro y los desafios de la comunidad católica del Sol Levante, señala el protagonismo de los  laicos. 

Cuaresma – Mensaje del Patriarcado Latino de Jerusalem para la Cuaresma 2006: la Caridad, antídoto contra el individualismo y el fanatismo. 
· QUAESTIONES

VATICANO - “Los Santos de la Caridad” nell’Enciclica “Deus caritas est”: San Camillo de Lellis
VATICANO - Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. “El edificio destinado al culto"  
VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la Encíclica "Deus caritas est": San Juan de Dios  VATICANO - El Card. Crescenzio Sepe abre el Congreso internacional sobre el XL Aniversario del Decreto conciliar "Ad gentes": "Un acto de homenaje a nuestros heroicos misioneros que desgastaron su propia vida, a menudo en condiciones difíciles y peligrosas, para que Cristo sea anunciado y todos los hombres reciban la salvación"  
VATICANO - Desafíos y perspectivas de la Misión en Europa: intervenciones del Card. Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia, y del Card. Vinko Pulijc, Arzobispo de Sarajevo  
VATICANO - Desafíos y perspectivas de la Misión en Europa: intervenciones del Card. Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia, y del Card. Vinko Pulijc, Arzobispo de Sarajevo  
VATICANO – Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. "Los espacios para la liturgia"  
VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la encíclica "Deus caritas est": San José Benito Cotolengo  
VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la encíclica "Deus caritas est": San Luigi Orione  
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 marzo 2006 –Audiencia general

VATICANO -  El Papa Benedicto XVI durante la audiencia general explica el sentido de la Cuaresma: "Urge escuchar el Evangelio, palabra de verdad, porque en cada cristiano se refuerce la conciencia de la verdad que se le ha  donado, para que la viva y sea su testigo" 

 Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La audiencia General de hoy, miércoles de Ceniza, se ha desarrollado en la Plaza de San Pedro, donde el Santo Padre Benedicto XVI se ha reunido con los peregrinos y fieles, proponiéndoles una meditación sobre el sentido del tiempo cuaresmal. “Este es un tiempo favorable en el que la Iglesia invita a los cristianos a tomar una conciencia más viva de la obra redentora de Cristo y a vivir con más profundidad el propio Bautismo- ha dicho el Santo Padre-. En efecto, en este período litúrgico el Pueblo de Dios desde los primeros tiempos se alimenta con abundancia de la Palabra de Dios para fortalecerse en la fe, recorriendo toda la historia de la creación y de la redención."  
Recordando como, con su duración de cuarenta días,  la Cuaresma recuerda algunos acontecimientos que han marcado la vida y la historia del antiguo Israel, el Santo Padre ha continuado: "El período cuaresmal quiere invitarnos sobre todo a revivir con Jesús los cuarenta días que pasó en el desierto, rezando y ayunando, antes de emprender su misión pública. Nosotros emprendemos también hoy un camino de reflexión y oración con todos los cristianos del mundo para dirigirnos espiritualmente hacia el Calvario, meditando en los misterios centrales de la fe. De este modo, nos prepararemos para experimentar, después del misterio de la Cruz, la alegría de la Pascua de resurrección”.

         A continuación ha citado Benedicto XVI el rito de la imposición de la ceniza, acompañado por dos fórmulas llenas de significado, "que constituyen una apremiante llamamiento a reconocerse pecadores y a volver a Dios". Dado  que la vida del cristiano está fundada en la Palabra de Dios y de ella se  nutre, el Papa ha exhortado: " En las pruebas de la vida y en cada tentación, el secreto en la victoria consiste en escuchar la Palabra de verdad y en rechazar con decisión la mentira del mal. Urge, por tanto, escuchar el Evangelio, Palabra de verdad, para que en todo cristiano, en cada uno de nosotros, se refuerce la conciencia de la verdad que le ha dado, que nos ha dado, para vivirla y ser sus testigos. La Cuaresma nos estimula a esto, ofreciéndonos un recorrido ascético y litúrgico que, mientras nos ayuda a abrir los ojos ante nuestra debilidad, nos hace abrir el corazón al amor misericordioso de Cristo". La Cuaresma es también el tiempo favorable para convertirnos al amor, haciendo propia "la actitud de compasión y misericordia del Señor" respecto a los más pobres y abandonados. (S.L) (Agencia Fides 1/3/2006, Líneas: 32 Palabras: 466)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=463  

1 marzo 2006 – Homilía en Santa Sabina el Miércoles de Ceniza 

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Santa Sabina: "La respuesta cristiana a la violencia que amenaza la paz en el mundo es la de recorrer el camino seguido por Aquel que frente a los males de su tiempo y de todos los tiempos abrazo decididamente la Cruz, siguiendo el sendero más largo, pero eficaz del amor"  

 Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La tarde del miércoles de Ceniza, inicio de la Cuaresma, el Santo Padre Benedicto XVI presidió la celebración en la forma de "Estaciones" romanas, sobre la colina Aventino. En la Iglesia de San Anselmo tuvo lugar  un momento de oración al que siguió  la procesión penitencial hacia la Basílica de Santa Sabina. En la procesión tomaron parte los Cardenales, Arzobispos, Obispos, Monjes Benedictinos de San Anselmo, Padres dominicanos de Santa Sabina y algunos fieles. Al término de la procesión, en la Basílica de Santa Sabina, el Santo Padre Benedicto XVI presidió la celebración de la eucaristía con el rito de bendición e imposición de la ceniza.  
En la homilía de la Misa, el Santo Padre recordó que la procesión penitencial ayuda a entrar en el clima típico del Cuaresma, "que es una peregrinación personal y comunitaria de conversión y renovación espiritual". "Según la antiquísima tradición romana de los estaciones cuaresmales, durante este tiempo los fieles, junto a los peregrinos, se juntan cada día y hacen una parada - estación - en una de las muchas "memorias" de los Mártires, que constituyen los fundamentos de la Iglesia de Roma… A pesar del paso de los siglos, estos ritos conservan su valor, porque recuerdan la importancia, también en estos nuestros tiempos, de acoger sin componendas las palabras de Jesús: "Si alguien quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz de cada día y me siga" (Lc 9,23).  

El rito propio del primer día del Cuaresma, la imposición de la Ceniza, nos hace "comprender la actualidad de la admonición del profeta Joel, que se ha oído también en la primera Lectura, admonición que conserva para nosotros su saludable validez: a los gestos exteriores debe siempre corresponder la sinceridad del ánimo y la coherencia de las obras". Otro aspecto de la espiritualidad cuaresmal es el "combate" contra el espíritu del mal. "Cada día, pero especialmente en Cuaresma, el cristiano debe afrontar una lucha, como la que Cristo sostuvo en el desierto de Judá dónde durante cuarenta días fue tentado por el diablo, y luego en Getsemaní, cuando rechazó la extrema tentación aceptando hasta el final la voluntad del Padre. Se trata de una batalla espiritual, dirigida contra el pecado y, últimamente, contra Satanás. Es una lucha que implica a toda la persona y requiere una atenta y constante vigilancia… La Cuaresma nos recuerda, por tanto, que la existencia cristiana es un combate sin tregua, donde se usan las armas de la oración, del ayuno y la penitencia".   

El itinerario ascético que cada discípulo de Jesús está llamado a recorrer "con humildad y paciencia, con generosidad y perseverancia" en la secuela del divino Maestro, hace a los cristianos testigos y apóstoles de paz. Podríamos decir - ha continuado el Santo Padre - que esta actitud interior nos ayuda a evidenciar mejor cual debe ser la respuesta cristiana a la violencia que amenaza la paz en el mundo. De cierto, no es la venganza, ni el odio, ni tampoco la fuga en un espiritualismo falso. La respuesta de quien sigue a Cristo es más bien la de recorrer el camino seguido por Aquel que frente a los males de su tiempo y de todos los tiempos abrazo decididamente la Cruz, siguiendo el sendero más largo, pero eficaz del amor. Sobre sus huellas y unidos a Él, debemos todo comprometernos en vencer al mal con el bien, a la mentira con la verdad, al odio con el amor."   

El Papa Benedicto XVI ha recordado después que el amor debe traducirse en gestos concretos hacia el prójimo, especialmente hacia los pobres y necesitados: "la concreción del amor constituye uno de los elementos esenciales de la vida de los cristianos, que son animados por Jesús a ser luz del mundo, para que los hombres, viendo sus ' buenas obras', den gloria a Dios (cfr Mt 5,16). Esta recomendación es para nosotros más oportuna que nunca al inicio de la Cuaresma, para que comprendemos cada vez más que "la caridad no es para la Iglesia una especie de actividad de asistencia social... sino que pertenece a su naturaleza, es expresión irrenunciable de su misma esencia" (Deus caritas est, 25, a)". (S.L) (Agencia Fides 2/3/2006 – Líneas: 51 Palabras: 759)  

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=469
3 marzo 2006 – Visita a la Radio Vaticana en el 75° Aniversario de fundación de la emisora

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en visita a la sede del Radio Vaticana por los 75 años de fundación de la emisora: "un coro de voces que resuena en más de cuarenta lenguas y puede dialogar con culturas y religiones diversas"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La Radio Vaticana no es hoy una sola voz que irradia desde un único punto, como ocurría desde la primera estación marconiana. Es más bien un coro de voces que resuena en más de cuarenta lenguas y puede dialogar con culturas y religiones diversas; un coro de voces, que recorre las ondas gracias a las ondas electromagnéticas y se difunde capilarmente para incidir a lo largo de los nudos y las mallas de esa red telemática cada vez más espesa que envuelve el planeta. Continuad, queridos amigos, trabajando en el gran areópago de la comunicación moderna… Pero no olvidéis que, para llevar a cabo la misión que se os ha confiado, se necesita ciertamente, una  adecuada formación técnica y profesional, pero sobre todo, es necesario que cultivéis incesantemente un espíritu de oración y fiel adhesión a las enseñanzas de Cristo y de su Iglesia". Es la exhortación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido esta mañana al personal de la Radio Vaticana, durante la visita que el Papa ha realizado a la sede de la emisora con ocasión del 75 aniversario de su fundación. El Santo Padre visitó el estudio de la Dirección 3 - donde bendijo la placa "Cardenal Karol Wojtyla" - y el Salón de la Redacción One-O-Five. Posteriormente, después de un momento de oración en la Capilla del edificio, se reunió  en la Sala Marconi con el personal de la Radio Vaticana.  

En su discurso, el Papa Benedicto XVI dio las gracias a los Jesuitas por el servicio que realizan a la Santa Sede desde los orígenes de la Radio Vaticana, recorriendo después las principales etapas de estos 75 años de vida, hasta hoy: valiéndose de las  más avanzadas tecnologías, Radio Vaticana produce programas en diversas lenguas, tomados y transmitidos por numerosas emisoras en todos los continentes. "Queridos amigos - ha continuado el Santo Padre -, no podemos no dar gracias a Dios de todo esto, al mismo tiempo, pedirle para que  continúe asistiéndoos en vuestro trabajo". Afirmó a continuación como "esta misión es siempre actual, aunque con el tiempo cambien las circunstancias y modalidades para actuarla."   

En precedencia el Santo Padre había dirigido un breve saludo a todos los oyentes de Radio Vaticana desde  el Salón de la Redacción One-O-Five: "Hoy la voz de Radio Vaticana llega a todas las partes del mundo, a tantas casas, y, como ya se ha dicho, hay sobre todo una gran reciprocidad, porque no sólo se habla, sino que se acogen las respuestas, en un diálogo verdadero para comprender, para responder y construir la familia de Dios. Creo que este es el sentido de un medio de comunicación como éste: ayudar a construir esta gran familia que no tiene fronteras y en la que, en la multiplicidad de idiomas, todos son hermanos y hermanas, representando así una fuerza de paz”. (S.L) (Agencia Fides 3/3/2006, Líneas: 35 Palabras: 518)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=470  

5 marzo 2006 – Angelus

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en el ángelus: "Que la Cuaresma sea para todos los cristianos una ocasión de conversión y de un impulso más valiente hacia la santidad”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el primer domingo de Cuaresma, el Santo Padre Benedicto XVI ha vuelto a subrayar el sentido de este período del año litúrgico "que estimula a los cristianos a comprometerse en un camino de preparación para la Pascua". En su discurso antes del rezo del ángelus, el domingo 5 de marzo, el Santo Padre hizo mención al Evangelio del día, que recuerda el período de retiro de cuarenta días que vivió Jesús en el desierto, dónde superó las tentaciones de Satanás. “Siguiendo a su Maestro y Señor- ha dicho Benedicto XVI -, también los cristianos entran espiritualmente en el desierto cuaresmal para afrontar junto a Él «el combate contra el espíritu del mal»”
Deteniéndose en la imagen del desierto, "una metáfora sumamente elocuente de la condición humana", el Santo Padre ha recordado la experiencia del pueblo de Israel, peregrinos durante cuarenta años por el desierto del Sinaí antes de llegar a la tierra prometida. Durante aquel largo viaje, "los judíos experimentaron toda la fuerza y la insistencia del tentador… pero, al mismo tiempo, gracias a la mediación de Moisés, aprendieron a escuchar la voz del Señor, que les llamaba a convertirse en su pueblo santo. Al meditar en este pasaje de la Biblia, comprendemos que para realizar plenamente la propia vida en la libertad es necesario superar la prueba que comporta la misma libertad, es decir, la tentación. Sólo si se libera de la esclavitud de la mentira y del pecado, la persona, gracias a la obediencia de la fe que le abre a la verdad, encuentra el sentido pleno de su existencia y alcanza la paz, el amor y la alegría"  

El Papa Benedicto XVI concluyó recordando que "la Cuaresma constituye un tiempo favorable para una atenta revisión de vida en el recogimiento, la oración y la penitencia" y los Ejercicios Espirituales que se tendrán en esta semana en el Palacio Apostólico, ayudarán "a entrar con mayor conciencia en este característico clima cuaresmal". El Papa ha pedido a todos  que le acompañen con la oración, asegurando un recuerdo al Señor "para que la Cuaresma sea para todos los cristianos una ocasión de conversión y de un impulso más valiente hacia la santidad". Después de la oración mariana, el Santo Padre ha recordado la Vigilia Mariana que tendrá lugar el sábado 11 de marzo en el aula Pablo VI, organizado por los jóvenes universitarios de Roma, en el que participarán, gracias a conexiones radio-televisivas, numerosos estudiantes de otros Países europeos y África: "Será una ocasión propicia para pedir a la Virgen María que el Evangelio abra nuevas vías a la cooperación entre los pueblos de Europa y de África”. (SL) (Agencia Fides 6/3/2006 Líneas: 32  Palabras: 474)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=471
11 marzo 2006 – Audiencia a los participantes en el Congreso realizado con ocasión del 40 Aniversario del Decreto Ad Gentes

VATICANO – El Papa Benedicto  XVI a los participantes en el Convenio sobre los 40 años del Decreto Ad Gentes: "El anuncio y testimonio del Evangelio son el primer servicio que los cristianos pueden ofrecer a la persona y a todo el género humano, llamados como están  a comunicar a todos el amor de Dios"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Esta mañana el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia a los participantes en el Convenio promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en el 40° Aniversario del Decreto Conciliar "Ad Gentes". En su discurso el Papa ha recordado ante todo que "con la aprobación, el 7 de diciembre de 1965, del Decreto Ad Gentes se dio a la misión de la Iglesia un renovado impulso. Se dilucidaron mejor los fundamentos teológicos de la labor misionero; su valor y actualidad frente a las transformaciones del mundo y los desafíos que la modernidad plantea a la predicación del Evangelio. La Iglesia asumió una conciencia aún más clara de su innata vocación misionera, reconociendo en ella un elemento constitutivo de su misma naturaleza."   

Obediente al mandato de Cristo, la comunidad cristiana se siente también hoy enviada a los hombres y mujeres del tercer milenio, "para hacerles conocer la verdad del mensaje evangélico y llevarles así por la vía de la salvación". No se trata de algo facultativo, ha subrayado el Santo Padre, antes bien "el anuncio y testimonio del Evangelio son el primer servicio que los cristianos deben rendir a la persona y a todo el género humano, llamados como están a comunicar a todos el amor de Dios, que se ha manifestado en plenitud en el único Redentor del mundo, Jesucristo".  

El Papa ha recordado después "la raíz originaria de la misión de la Iglesia, es decir, la vida trinitaria de Dios, de la que mana el movimiento de amor que de las Personas Divinas se infunde sobre la humanidad"… "Tarea de la Iglesia es comunicar incesantemente este amor divino, gracias a la acción vivificante del Espíritu Santo. Es en efecto el Espíritu quien transforma la vida de los creyentes, liberándolos de la esclavitud del pecado y de la muerte, y haciéndolos capaces de testimoniar el amor misericordioso de Dios, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una única familia (cfr Deus caritas este, 19)".  

El constante compromiso por la misión Ad Gentes ha sido también recordado en nuestra época, que ve incluso ampliarse este campo de acción: "La Iglesia está llamada hoy a enfrentarse con desafíos nuevos y está preparada para el dialogo con culturas y religiones diversas, intentando construir junto a toda persona de buena voluntad la pacífica convivencia de los pueblos. El campo de la missio ad gentes aparece tan notablemente ampliado y no definible sólo según consideraciones geográficas o jurídicas; no son en efecto sólo los pueblos no cristianos y las tierras lejanas, sino también los ámbitos socio-culturales y sobre todo, los corazones, los verdaderos destinatarios de la actividad misionera del Pueblo de Dios". Para realizar este mandato, el Santo Padre ha subrayado que se necesita "paciencia y longanimidad, valentía y humildad, escucha de Dios y vigilante discernimiento de los ‘signos los tiempos'.  

 
"La acción evangelizadora debe proceder por el mismo camino que siguió Cristo - ha continuado el Papa Benedicto XVI -, es decir, el camino  de la pobreza, de la obediencia, del servicio y del sacrificio de sí mismo, hasta la muerte, de la que [Él] salió vencedor. ¡Sí! La Iglesia está llamada a servir a la humanidad de nuestro tiempo, confiando sólo en Jesús, dejándose iluminar por su Palabra e imitándolo en la entrega generosa a los hermanos. Ella es instrumento en sus manos, y por ello, realiza todo lo que le es posible, consciente de que quien obra todo es siempre Dios”. 

Como conclusión el Santo  Padre ha dado las gracias a los presentes por la reflexión desarrollada durante el Convenio - "Con la aportación de todos los cristianos el anuncio del Evangelio resultará ciertamente cada vez más comprensible y eficaz" - y antes de impartir la Bendición, ha recordado a cuantos han dado la vida por el Evangelio: "Que su sacrificio nos obtenga una renovada primavera, rica en frutos apostólicos en la evangelización."   


Al inicio de la audiencia el Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, dirigió al Santo Padre unas palabras de saludo presentando a los Relatores y participantes del Convenio. "En estos años, el Magisterio pontificio no ha dejado de retomar y desarrollar la riqueza doctrinal, espiritual y pastoral del Decreto conciliar – ha dicho el Card. Sepe -, que ha constituido la "carta magna" de la vida y la actividad misionera en el mundo". Reafirmando todo lo afirmado en el Decreto, de que "la Iglesia es por su naturaleza misionera", el Prefecto del Dicasterio Misionero ha recordado que "no faltan hoy, como no han faltadas en el pasado y como no faltarán mientras la Iglesia continúe su peregrinación por esta tierra, las dificultades y desafíos que tienden a impedir y obstaculizar la misión de la Iglesia, que quiere seguir obedeciendo al mandato de Su Señor y Maestro". El Convenio ha querido focalizar los contenidos teológicos, espirituales y pastorales del Decreto, el Camino y el desarrollo del Magisterio de los últimos cuarenta años y los desafíos del futuro. Los testimonios de algunos Pastores de los cinco continentes han presentado la realidad de la actividad misionera en los diversos contextos geográficos. "La misión de la Iglesia no puede y no quiere frenarse, a pesar de los problemas y los desafíos que no faltarán" ha concluido el Card. Sepe, manifestándose seguro de que "el Espíritu continuará dirigiendo a la Iglesia de Cristo para llevarla a vivir una nueva primavera misionera". (S.L) (Agencia Fides 11/3/2006; Líneas: 65 Palabras: 959)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=472  

Texto completo del saludo del Card. Crescenzio Sepe, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=109 #  

11 marzo 2006 – Encuentro con los jóvenes en la IV Jornada Europea de los Universitarios.

VATICANO - "Esta Vigilia mariana estrecha puentes de fraternidad entre los jóvenes universitarios de Europa, y esta tarde los amplia en el gran continente africano, para que crezca la comunión entre las nuevas generaciones y se difunda la civilización del amor": encuentro del Papa con los estudiantes universitarios  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Esta Vigilia mariana, querida por el Papa Juan Pablo II, estrecha puentes de fraternidad entre los jóvenes universitarios de Europa, y esta tarde los amplia en el gran continente africano, para que crezca la comunión entre las nuevas generaciones y se difunda la civilización del amor. Por ello, deseo hacer llegar a los amigos de África que están unidos con nosotros un abrazo particularmente afectuoso, que querría extender a todas las queridas poblaciones africanas". Con estas palabras se  dirigió el Santo Padre, Benedicto XVI, a los estudiantes universitarios que el sábado por la tarde, 11 de marzo, llenaban el aula Pablo VI en el Vaticano para la IV Jornada Europea de Universitarios, promovida por el Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa y la Oficina de la pastoral universitaria del Vicariato de Roma, sobre el tema: "El humanismo cristiano, camino para una nueva cooperación entre Europa y África".  
Durante el encuentro de oración se realizaron conexiones vía satélite  con los universitarios de Bonn, Dublín, Friburgo, Madrid, Mónaco de Baviera, Salamanca, San Petersburgo, Sofía, Abidján, Antananarivo, Owerri y Nairobi. El Santo Padre, después de dirigir el rezo del  Rosario, se dirigió, en diversas lenguas, a los universitarios presentes en el Aula y a aquellos que estaban en conexión desde las diversas ciudades europeas y africanas. En particular el Papa Benedicto XVI ha invocó  la intercesión de la Virgen Maria para que los estudiantes universitarios sepan dar "testimonio del amor de Dios entre sus amigos y compañeros", sepan integrar "la verdad y el amor en sus estudios y en sus vidas" y "sigan siempre a Jesús por el camino del amor".    


Al término de los saludos, el Papa anunció la entrega de su Encíclica "Deus caritas est" a algunos representantes de los estudiantes: "De este modo, quiero entregarla simbólicamente, a todos los universitarios de Europa y África, con el deseo de que la verdad fundamental de la fe cristiana - Dios es amor - ilumine el camino de cada uno de vosotros y se irradia por medio de vuestro testimonio a los compañeros de estudio. Esta verdad sobre el amor de Dios, origen, sentido y fin del universo y de la historia, ha sido revelada por Jesucristo, con la palabra y con la vida, principalmente en su Pascua de muerte y resurrección. Constituye la base de la sabiduría cristiana que, como levadura, es capaz de hacer fermentar toda cultura humana, para que exprese lo mejor de sí y coopere al crecimiento de un mundo más justo y pacífico."  


Junto a su encíclica, el Papa entregó también a los jóvenes su Mensaje para la XXI Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará el próximo domingo de Ramos, 9 de abril, e invitó a la tradicional cita de los jóvenes, la tarde del jueves 6 de abril, en la Plaza de San Pedro: "Acogeremos la Cruz peregrina procedente de Colonia y recordaremos con un corazón agradecido, cerca de un año de su muerte, a mi gran predecesor Juan Pablo II". (S.L) (Agencia Fides 13/3/2006 – Líneas: 37  Palabras: 551)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en varias lenguas.  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=474  
12 marzo 2006 – Angelus

VATICANO - El ángelus del Papa Benedicto XVI: "A nadie le es dado vivir ‘en el Tabor’ mientras está en esta tierra. La existencia humana es un camino de fe y, como tal, avanza más en la penumbra que en plena luz, con momentos de oscuridad e incluso de densa tiniebla”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el segundo domingo de Cuaresma, 12 de marzo, el Santo Padre Benedicto XVI ha tomado ocasión del episodio evangélico de la Transfiguración del Señor, propuesto por la liturgia, para su discurso a los fieles reunidos en la plaza de San Pedro  como es costumbre para el rezo del ángelus. " Atónitos en presencia del Señor transfigurado, que conversaba con Moisés y Elías – ha dicho el Santo Padre - , Pedro, Santiago y Juan quedaron repentinamente rodeados por una nube de la que surgió una voz que proclamó: ‘Este es mi Hijo amado, escuchadle’ (Mc 9, 7)". Después el Papa ha explicado: "Cuando se tiene la gracia de experimentar una fuerte experiencia de Dios, es como si se viviera algo análogo a lo que vivieron los discípulos durante la Transfiguración: por un momento se pregusta con antelación algo que constituirá la felicidad del Paraíso. Se trata, en general, de breves experiencias que en ocasiones Dios concede, especialmente en previsión de duras pruebas. Sin embargo, a nadie le es dado vivir ‘en el Tabor’ mientras está en esta tierra. La existencia humana es un camino de fe y, como tal, avanza más en la penumbra que en plena luz, con momentos de oscuridad e incluso de densa tiniebla. Mientras estamos aquí, nuestra relación con Dios se desarrolla más con la escucha que con la visión; e incluso la contemplación tiene lugar, por así decir, a ojos cerrados, gracias a la luz interior encendida en nosotros por la Palabra de Dios. "  

El Papa Benedicto XVI ha recordado después el ejemplo de la Virgen Maria, que “caminó día tras día como en una peregrinación de la fe, custodiando y meditando constantemente en su corazón la Palabra que Dios le dirigía", e invitó a seguirla en esta su actitud de escucha, sobre todo durante el tiempo cuaresmal: escuchar a Cristo en su Palabra, custodiado en la Sagrada Escritura; en los acontecimientos de nuestra vida tratando de leer en ellos los mensajes de la Providencia; en los hermanos, especialmente en los pequeños y pobres. Luego el Santo Padre concluyó con esta exhortación: "Escuchar a Cristo y obedecer su voz: este es el único camino que lleva a la plenitud de la alegría y del amor". (S.L) (Agencia Fides 13/3/2006 – Líneas: Palabras:   

El texto integral del discurso del San Padre, en italiano   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=473  

15 marzo 2006 – Audiencia General

VATICANO – El Papa Benedicto XVI comienza un nuevo ciclo de catequesis dedicado al misterio de la relación entre Cristo y la Iglesia: la luz del Rostro de Cristo se refleja en el rostro de la Iglesia, "a pesar de los límites y las sombras de nuestra humanidad frágil y pecadora"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides)  - El Santo Padre Benedicto XVI ha dado hoy inicio, durante la audiencia general en la plaza de San Pedro, a un nuevo ciclo de catequesis, como ha anunciado al inicio  de su discurso: "Quiero dedicar los próximos encuentros del miércoles al misterio de la relación entre Cristo y la Iglesia, considerándolo a partir de la experiencia de los Apóstoles, a la luz de la tarea que se les confío. La Iglesia ha sido constituida sobre el fundamento de los apóstoles como comunidad de fe, de esperanza y de caridad. A través de los apóstoles, nos remontamos al mismo Jesús". Retomando la propuesta de Juan Pablo II al inicio del tercer milenio, expresa en la Carta apostólica "Novo milenio ineunte", de contemplar "el rostro de Cristo", el Papa Benedicto XVI ha manifestado que quiere proseguir en la misma dirección: " quisiera mostrar precisamente que la luz de ese Rostro se refleja en el rostro de la Iglesia, a pesar de los límites y de las sombras de nuestra humanidad frágil y pecadora. Después de María, reflejo puro de la luz de Cristo, los apóstoles, con su palabra y testimonio, nos entregan la verdad de Cristo. Su misión no está aislada, se enmarca dentro de un misterio de comunión que involucra a todo el Pueblo de Dios y se realiza por etapas, de la antigua a la nueva Alianza”.


El Santo Padre ha subrayado ante todo "que se tergiversa totalmente el mensaje de Jesús si se le separa del contexto de la fe y de la esperanza del pueblo elegido"… " Si bien su predicación es siempre un llamamiento a la conversión personal, en realidad tiende continuamente a constituir el Pueblo de Dios que vino a reunir y a salvar"… " Un signo evidente de la intención del Nazareno de reunir a la comunidad de la Alianza para manifestar en ella el cumplimiento de las promesas hechas a los Padres, que siempre hablan de convocación, de unificación, de unidad, es la institución de los Doce"… "Eligiendo a los Doce, e introduciéndolos en una comunión de vida con él y haciéndolos partícipes de su misma misión de anuncio del Reino, con palabras y obras, Jesús quiere decir que ha llegado el tiempo definitivo en el que llegan a cumplimiento las promesas de Dios”. 

Con su misma existencia los Doce "se convierten en un llamamiento para todo Israel a convertirse y a dejarse reunir en la nueva alianza, cumplimiento pleno y perfecto de la antigua. Al haberles confiado la tara de celebrar su memorial en la Cena, antes de la Pasión, Jesús muestra que quería transferir a toda la comunidad en la persona de sus cabezas el mandato de ser, en la historia, signo e instrumento de la reunión escatológica comenzada por Él". Los doce Apóstoles son "el signo más evidente de la voluntad de Jesús sobre la existencia y la misión de su Iglesia, la garantía de que entre Cristo y la Iglesia no hay contraposición… Entre el Hijo de Dios, hecho carne y su Iglesia, se da una continuidad profunda, inseparable y misteriosa, en virtud de la cual Cristo se hace presente hoy en su pueblo y en particular entre los Apóstoles que son sus sucesores”. (S.L) (Agencia Fides 15/3/2006, Líneas: 36 Palabras: 591)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=475
17 marzo 2006 – Audiencia a la Plenaria del Pont. Consejo para las Comunicaciones Sociales

VATICANO – El Papa Benedicto XVI exhorta a ayudar a todos los que trabajan en el mundo de los medios de comunicación social “a promover lo bueno y verdadero, especialmente en lo que se refiere al sentido de la existencia humana y social, y a denunciar lo que es falso"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Os exhorto a renovar vuestros esfuerzos por ayudar a quienes trabajan en el mundo de los medios de comunicación a promover lo bueno y verdadero, especialmente en lo que se refiere al sentido de la existencia humana y social, y a denunciar lo que es falso, en especial, las tendencias perniciosas que corroen el tejido de una sociedad civil digna y a la persona" Es la invitación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido a los participantes en la Plenaria del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, a los que ha recibido en audiencia la mañana del viernes 17 de marzo, en la Sala Clementina en el Vaticano.    

"Deseo daros las gracias a  todos vosotros por vuestro compromiso en el importante apostolado de las comunicaciones sociales – ha dicho el Santo Padre al inicio de su discurso - que es tanto una forma directa de evangelización como una contribución a la promoción de todo lo que es bueno y verdadero para toda sociedad humana”. Después el  Papa Benedicto XVI ha citado su primer Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, sobre los medios de comunicación "como red que facilita la comunicación, la comunión y la cooperación". Cuarenta años después del Decreto del Concilio Vaticano II, "Inter Mirifica", que ya reconoció el enorme poder de los medios de comunicación para informar las mentes y formar el pensamiento de las personas, hoy comprendemos mejor que nunca "la necesidad apremiante de encauzar ese poder a favor de toda la humanidad”.

El Papa Benedicto  XVI ha indicado a los presentes el desafío de animar las comunicaciones sociales y la industria del entretenimiento a ser protagonistas de verdad y promotores de paz: “este compromiso exige principios, valentía y decisión, por parte de cuantos trabajan en una industria tan influyente como la de los medios de comunicación, para asegurar que la promoción del bien común no sea sacrificada jamás en aras de una búsqueda egoísta del beneficio o de un programa ideológico poco creíble”.   

Otra urgencia recordada por el Santo Padre en el Mensaje de este año para la Jornada de las Comunicaciones Sociales concierne a la necesidad de apoyar al matrimonio y a la familia, "fundamento de toda cultura y sociedad. En colaboración con los padres de familia, los medios de comunicación y las industrias del entretenimiento, pueden ser de ayuda en la difícil pero supremamente satisfactoria vocación de hacer crecer a los niños presentándoles modelos edificantes de vida y de amor. ¡Que descorazonador y destructivo es para todos nosotros cuando sucede lo contrario!” El  Papa Benedicto XVI ha concluido su discurso citando las palabras de San Pablo - " Cristo es nuestra paz, en Él somos uno! (cfr Ef 2, 14), - y con una exhortación: "Trabajemos juntos para construir la comunión de amor, según el designio del Creador, que se da a conocer a través de su Hijo”.  (S.L) (Agencia Fides 18/3/2006 – Líneas: 37 Palabras: 532)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=476  

18 marzo 2006 – Audiencia a los Obispos del Camerun en visita Ad limina Apostolorum

VATICANO – El Papa Benedicto XVI al recibir a los Obispos de Camerún les desea que las intuiciones eclesiológicas y espirituales de la Exhortación Apostólica "Ecclesia in Africa" susciten "un nuevo impulso, para realizar la misión salvadora que la Iglesia ha recibido de Cristo"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El décimo aniversario de la exhortación Apostólica post-sinodal "Ecclesia in Africa", firmada en Yaundé en septiembre de 1995 por el Papa Juan Pablo II, ha caracterizado la vida de la Iglesia en Camerún el pasado año. Por este motivo, el Papa Benedicto XVI ha deseado que "las intuiciones eclesiológicas y espirituales contenidas en este texto, verdaderos antídotos contra el desaliento y la resignación", susciten "un nuevo impulso, para realizar la misión salvadora que la Iglesia ha recibido de Cristo". Recibiendo en audiencia a los Obispos de Camerún en visita Ad limina apostolorum, el sábado 18 de marzo, el Santo Padre ha subrayado: “Se trata de hacer penetrar el Evangelio en lo más profundo de las culturas y las tradiciones de vuestro pueblo, caracterizadas por la riqueza de sus valores humanos, espirituales y morales, sin dejar de purificar tales culturas, por medio de  una necesaria conversión de lo que en ellas se opone a la plenitud de verdad y vida que se manifiesta en Cristo Jesús. Eso también requiere anunciar y vivir la Buena Nueva iniciando sin miedo un diálogo crítico con las culturas nuevas que surgen a  raíz de la globalización, para que la Iglesia aporte a las mismas un mensaje cada vez más claro y creíble, permaneciendo fiel al mandamiento que ha recibido de su Señor”.   

De los informes quinquenales de los Obispos emerge un "contexto económico y social desfavorable que hace que aumente el número de personas en condiciones de gran precariedad, debilitando la unión social, lo que comporta la pérdida de un cierto número de valores tradicionales… ". Entre otros motivos de preocupación y desafío para la Iglesia, el Papa Benedicto XVI ha recordado la ofensiva de las sectas, las diferentes prácticas de religiosidad popular que deben ser constantemente purificadas, la devastación del Sida. "En esta perspectiva – continua el Papa - es oportuno ayudar a todos los miembros de la Iglesia, sin excepciones, a desarrollar una intimidad cada vez más grande con Cristo, alimentado por la Palabra de Dios, por una vida de oración intensa y una vida sacramental regular."  

Los Obispos están llamados "por medio de la palabra y del testimonio de vida", a "invitar a los hombres a descubrir a Cristo en la fuerza del Espíritu y a confirmarlos en la fe viva". En particular, la riqueza de las homilías, una catequesis estructurada, la formación inicial y permanente de los catequistas, el apoyo al estudio teológico, pueden suscitar un nuevo impulso de santidad en las comunidades. Los cristianos podrán ocupar entonces su puesto y actuar con competencia en los ámbitos de la vida social, de la política y de la economía". Después el Papa Benedicto XVI ha exhortado a los Obispos a continuar por el camino de la colaboración pastoral y de la unidad, que "ayuda a llevar adelante la evangelización de vuestro pueblo caracterizado por diferencias étnicas", y los ha animado a mostrar con las palabras y los escritos que "para la Iglesia católica es muy importante la promoción del bienestar y de la dignidad de todos los habitantes de Camerún, sin excepciones y la realización de sus aspiraciones profundas a la unidad, a la paz, a la justicia y a la fraternidad”.   


Alegrándose por el creciente número de sacerdotes y seminaristas, y  agradeciendo "por el trabajo paciente de los misioneros que los han precedido y que se han consagrado con generosidad y espíritu apostólico, para edificar comunidades capaces de suscitar en su interior vocaciones sacerdotales", el Santo Padre ha evidenciado la necesidad de que los Obispos estén atentos “a los vínculos de comunión fraterna” con sus sacerdotes y que estos últimos mediten "sobre el don total que él han hecho de sí mismos a Dios y a la Iglesia, a imagen del don de Cristo, y según las exigencias que la caridad pastoral comporta, en particular, la necesidad de una vida casta experimentada en el celibato, en conformidad con la ley de la Iglesia, el justo ejercicio de la autoridad y una relación sana con los bienes materiales". "No son nuestras acciones pastorales sino el don de nosotros mismos y el testimonio de vida - ha evidenciado el Papa – los que revelan el amor de Cristo por su grey”.   

En la parte conclusiva de su discurso, el Santo Padre ha exhortado a promover una adecuada pastoral familiar y ha apreciado las numerosas iniciativas por las que "la Iglesia en Camerún se preocupa constantemente de manifestar de manera específica y eficaz la caridad de Cristo hacia todos". Por último, el Papa Benedicto XVI ha exhortado a los Obispos de Camerún "a continuar la obra de evangelización... a consolidar las relaciones fraternas con las otras confesiones cristianas y con los creyentes de otras religiones, para manifestar el amor de Cristo Salvador que hace crecer  entre los hombres el deseo de vivir en paz y de formar un pueblo de hermanos". (S.L) (Agencia Fides 20/3/2006, Líneas: 58 Palabras: 854)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=478  

19 marzo 2006 – Angelus
VATICANO - El Papa en el ángelus: "Del ejemplo de San José nos invita a todos a desarrollar con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha asignado"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Hoy, 19 de marzo, es la solemnidad de San José, pero al coincidir con el tercer domingo de Cuaresma, su celebración litúrgica se pospone para mañana. Sin embargo, el contexto mariano del Ángelus invita a detenerse con veneración en la figura del esposo de la Santísima Virgen María y Patrono de la Iglesia universal". Con estas palabras el Santo Padre Benedicto  XVI se ha dirigido a los fieles reunidos en la plaza de San Pedro  para el rezo del  ángelus, el domingo 19 de marzo. El Papa ha evidenciado que "la figura de este gran Santo, aún permaneciendo más bien escondida, reviste en la historia de la salvación una importancia fundamental". San José se demostró como un "auténtico heredero de la fe de Abraham… Su grandeza, como la de María, resalta aún más porque su misión se desarrolló en la humildad y en lo escondido de la casa de Nazaret".   

A continuación,  el Santo Padre ha indicado que San José es un ejemplo para todos "a desarrollar con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha asignado". "Pienso ante todo en los padres y madres de familia - ha continuado el Papa -, ruego para que sepan siempre apreciar la belleza de una vida sencilla y laboriosa, cultivando con atención la relación conyugal y cumpliendo con entusiasmo la grande y no fácil misión educadora. A los sacerdotes, que ejercen la paternidad respecto a las comunidades eclesiales, les obtenga San José amar a la Iglesia con afecto y plena dedicación, y sostenga a las personas consagradas en su gozosa y fiel observancia de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. Que proteja a los trabajadores de todo el mundo para que contribuyan con sus distintas profesiones al progreso de toda la humanidad, y que ayude a todo cristiano a realizar con confianza y amor la voluntad de Dios, cooperando así al cumplimiento de la obra de la salvación". (S.L) (Agencia Fides 20/3/2006 – Líneas: 24 Palabras: 358)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=477  

19 marzo 2006 – Homilía durante la Santa Misa para los trabajadores
VATICANO - El Papa en la Misa para los trabajadores: " El trabajo reviste importancia primaria para la realización del hombre y para el desarrollo de la sociedad, y por esto es necesario que aquél se organice y desarrolle siempre en el pleno respeto de la dignidad humana y al servicio del bien común”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "El trabajo reviste importancia primaria para la realización del hombre y para el desarrollo de la sociedad, y por esto es necesario que aquél se organice y desarrolle siempre en el pleno respeto de la dignidad humana y al servicio del bien común. Al mismo tiempo, es indispensable que el hombre no se deje someter por el trabajo, que no lo idolatre, pretendiendo hallar en él el sentido último y definitivo de la vida" Lo ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI, el domingo 19 de marzo, durante la Santa Misa para los trabajadores que presidió en la Basílica Vaticana. Al inicio del rito Su Exc.  Mons. Arrigo Milla, Obispo de Ivrea, Presidente de la Comisión Episcopal de la CEI para los problemas sociales y el trabajo, la justicia y la paz, le dirigió unas palabras de homenaje al Santo Padre Benedicto XVI, felicitándoles  por su  santo.  


Comentando las lecturas proclamadas poco antes, el Santo Padre puso de evidencia en la homilía que el Decálogo quiere ser una confirmación de la libertad conquistada por Israel: " En efecto, los mandamientos, si se miran en profundidad, son el medio que el Señor nos da para defender nuestra libertad tanto de los condicionamientos internos de las pasiones como de los abusos externos de los malintencionados. Los «no» de los mandamientos son otros tantos «sí» al crecimiento de una auténtica libertad". Además "mediante la Ley dada por mano de Moisés, el Señor revela que quiere cerrar con Israel un pacto de alianza. La Ley, por lo tanto, más que una imposición es un don". El segundo mensaje ofrecido por la Liturgia del día y evidenciado por el Papa hace comprender que "ha encontrado pleno cumplimiento en Jesús, que ha revelado la sabiduría y el amor de Dios mediante el misterio de la Cruz... Mientras en este tiempo cuaresmal nos preparamos a revivir en el triduo pascual este acontecimiento central de nuestra salvación, nosotros ya miramos al Crucificado entreviendo en Él el resplandor del Resucitado”.


Otro aspecto importante de la existencia humana tomado en consideración por el Papa Benedicto XVI en su homilía, concierne a la realidad del trabajo. "La Biblia, en diferentes páginas, muestra cómo el trabajo pertenece a la condición originaria del hombre" ha recordado el Santo Padre, y "la Iglesia siempre ha mostrado, especialmente en el último siglo, atención y solicitud por este ámbito de la sociedad". Después el Papa ha recordado de nuevo la invitación contenida en la primera lectura - "Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para Yahveh, tu Dios” (Ex 20, 8-9). - y ha dicho: " El sábado es día santificado, esto es, consagrado a Dios, en el que el hombre comprende mejor el sentido de su existencia y también de la actividad laboral. Se puede por lo tanto afirmar que la enseñanza bíblica sobre el trabajo halla su coronación en el mandamiento del descanso”.

Dado que "la actividad laboral debe servir al auténtico  bien de la humanidad", no basta la cualificación técnica y profesional, la creación de un orden social justo y atento al bien de todos, ha recordado el Papa Benedicto XVI, sino que "es necesario vivir una espiritualidad que ayude a los creyentes a santificarse a través del propio trabajo, imitando a San José, que cada día tuvo que proveer a las necesidades de la Sagrada Familia con sus manos y a quien por ello la Iglesia señala como patrono de los trabajadores. Su testimonio muestra que el hombre es sujeto y protagonista del trabajo". Por último,  el Santo Padre ha tenido un particular recuerdo para los jóvenes "que a duras penas consiguen introducirse en el mundo del trabajo, los desempleados y a los que sufren las molestias debidas a la difundida crisis ocupacional". (S.L) (Agencia Fides 20/3/2006 – Líneas: 45 Palabras: 697)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=479  

22 marzo 2006 – Audiencia general

VATICANO – El Papa Benedicto XVI lanza en la audiencia General de miércoles un llamamiento para la Jornada mundial de lucha contra la tuberculosis y tiene una meditación sobre "Los Apóstoles, testigos y enviados de Cristo"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Pasado mañana, 24 de marzo, se celebra la Jornada mundial, promovida por las Naciones Unidas, de la lucha contra la Tuberculosis. Esta es una ocasión propicia para solicitar un renovado compromiso para que se pongan a disposición los recursos necesarios para curar a los enfermos de esta patología que con frecuencia viven en situaciones de grande pobreza. Animo las iniciativas de asistencia y de solidaridad a favor de los pacientes que tienen necesidad de ser ayudados a vivir con dignidad su condición". Es el llamamiento por la lucha contra la tuberculosis que el Santo Padre, Benedicto XVI, ha dirigido hoy, 22 de marzo, durante la audiencia General en la Plaza de San Pedro.  

En el curso de la audiencia el Papa ha realizado una meditación sobre "Los Apóstoles, testigos y enviados de Cristo". "La Carta a los Efesios" ha dicho el Santo Padre “nos presenta a la Iglesia como un edificio construido «sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo mismo» (2,20). En el Apocalipsis, el papel de los apóstoles, y más específicamente el de los Doce, es aclarado con la perspectiva escatológica de la Jerusalén celeste, presentada como una ciudad cuya muralla «se asienta sobre doce piedras, que llevan los nombres de los doce apóstoles del Cordero» (21, 14)”.

El Papa Benedicto XVI recuerda la llamada de los primeros Apóstoles: "Los Evangelios coinciden en narrar que la llamada de los apóstoles marcó los primeros pasos del ministerio de Jesús, tras el bautismo recibido por el Batutita en las aguas del Jordán. Según la narración de Marcos (1, 16-20) y de Mateo (4, 18-22), el escenario de la llamada de los primeros apóstoles es el lago de Galilea. Jesús, acaba de comenzar la predicación del Reino de Dios, cuando su mirada se dirige a dos parejas de hermanos: Simón y Andrés, Santiago y Juan. Son pescadores, dedicados a su trabajo cotidiano. Echan las redes, las reparan. Pero les espera otra pesca. Jesús les llama con decisión y ellos le siguen con prontitud: a partir de ahora serán «pescadores de hombres»”.

La narración evangélicoa afirma el Santo Padre "muestra el camino de fe de los primeros discípulos, precisando que la invitación al seguimiento les llega después de haber escuchado la primera predicación de Jesús, y después de haber experimentado sus primeros signos prodigiosos. En particular, la pesca milagrosa constituye el contexto inmediato y ofrece el símbolo de la misión de pescadores de hombres que se les confío. El destino de estos «llamados», a partir de ahora, quedará íntimamente ligado al de Jesús. El apóstol es un enviado, pero antes aún es un «experto» de Jesús”. (L.M) (Agencia Fides 22/3/2006 Líneas: 35 Palabras: 480)   

El texto integral de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=480  

24 marzo 2006 – Consistorio ordinario Público para la creación de quince nuevos Cardenales

VATICANO - Primer Consistorio del Papa Benedicto XVI para 15 nuevos Cardenales  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha celebrado esta mañana, 24 de marzo de 2006, frente a la Basílica Vaticana, su primer Consistorio Ordinario Público para la creación de quince nuevos Cardenales. 

El primero de los nuevos Cardenales, Su Em. William Joseph Levada, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, ha dirigido en nombre de todos, unas palabras de homenaje y gratitud al Papa. 

"El Consistorio Ordinario publico es un acontecimiento que manifiesta con gran elocuencia la naturaleza universal de la Iglesia, difundida por todos los rincones del mundo para anunciar a todos la Buena Nueva de Cristo Salvador", ha dicho en su Homilía, el Papa Benedicto XVI. 

Dirigiéndose a los nuevos Cardenales ha añadido, "La total y generosa disponibilidad de servir a los demás es el signo distintivo de quién en la Iglesia está puesto en autoridad, porque así fue para el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos (Mc 10, 45). Aun siendo Dios, e incluso impulsado precisamente por su divinidad, asumió la forma de siervo - formam sirves -, como admirablemente se expresa en el himno a Cristo de la Carta a los Filipenses (cfr 2,6-7)". 

“A los ancianos que están entre vosotros les exhorto yo, anciano como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y partícipe de la gloria que está para manifestarse”. "Y lo que afirma el Príncipe de los Apóstoles se aplica particularmente a quien es llamado a vestir la púrpura cardenalicia" ha continuado el Santo Padre. 

"Que la púrpura que vestís sea siempre expresión de la caritas Christi, estimulándoos a un amor apasionado por Cristo, por su Iglesia y por la humanidad. Ahora tenéis un motivo más para tratar de revivir los mismos sentimientos que empujaron al Hijo de Dios hecho hombre a derramar su sangre en expiación por los pecados de toda la humanidad. Cuento con vosotros, venerados Hermanos, cuento con todo el Colegio del que entráis a formar parte, para anunciar al mundo que Deus caritas est", el concluye Papa. (AP) (24/3/2006 Agencia Fides; Líneas: 24 Palabras: 334)

Texto completo de la homilía del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=481  

25 marzo 2006 – Homilía durante la Concelebración Eucarística con los nuevos Cardenales para la entrega del anillo cardenalicio

VATICANO - Concelebración Eucarística con los nuevos Cardenales para la entrega del anillo cardenalicio  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Hoy, sábado 25 de marzo, Solemnidad de la Anunciación del Señor, ha tenido lugar, delante de la Basílica Vaticana, la solemne celebración Eucarística presidida por el Santo Padre, Benedicto XVI, junto con los nuevos Cardenal creados en el Consistorio de ayer, 24 de marzo, a los que ha entregado el anillo cardenalicio, "signo de dignidad, de solicitud pastoral y de una más firme comunión con la Sede de Pedro”.   

"De generación en generación continua vivo el estupor por este inefable misterio. San Agustín, imaginando que se dirigia al ángel de la anunciación, le pregunta: "Dime oh Ángel, ¿por qué ha sucedido esto en Maria"? ha subrayado el Santo Padre en su homilía. "La respuesta, dice el Mensajero, está contenida en las palabras mismas del saludo: "Ave, o llena de gracia" (cfr Salmo 291,6). De hecho, el ángel, "al entrar", no la llama con el nombre terrenal, Maria, sino con su nombre divino tal como Dios desde siempre la ve y la considera: "Llena de gracia - gratia plena."  

Dirigiendo a los nuevos Cardenales, Benedicto XVI ha afirmado: "¡Qué gran don, Hermanos, poder tener esta sugestiva celebración en la solemnidad de la Anunciación del Señor! Cuánta luz podemos sacar de este misterio para nuestra vida como ministros de la Iglesia. En particular vosotros, queridos nuevos Cardenales, ¡qué apoyo podréis tener para vuestra misión de eminente "Senado" del Sucesor de Pedro! Esta providencial coincidencia nos ayuda a considerar el acontecimiento actual, en el que destaca de modo particular el principio petrino de la Iglesia, a la luz de otro principio, el mariano, que es aún más originario y fundamental. La importancia del principio mariano en la Iglesia ha sido particularmente evidenciada, después del Concilio, por mi querido Predecesor el Papa Juan Pablo II, coherentemente con su lema Totus tuus."  

 "El tema de la relación entre el principio petrino y el mariano también podemos hallarlo en el símbolo del anillo, que os entregaré enseguida. El anillo es siempre una signo nupcial" ha recordado el Santo Padre. "Que recibir el anillo sea pues para vosotros como renovar vuestro "sí", vuestro "heme aquí", dirigido al mismo tiempo al Señor Jesús, que os ha elegido y constituido, y a su santa Iglesia, a la que debéis servir con amor nupcial. Las dos dimensiones de la Iglesia, mariana y petrina, se encuentra pues en lo que constituye el cumplimiento de ambas, es decir en el valor supremo de la caridad, el carisma mayor","el mejor de todos los caminos", como escribe el apóstol Pablo (1 Cor 12,31; 13,13)". (L.M) (Agencia Fides 25/3/2006 Líneas: 31 Palabras:  440) 

Texto completo de la homilía del Santo Padre 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=482  

26 marzo 2006 – Angelus

VATICANO - Recordando el día de los misioneros mártires, el Papa subraya en el ángelus que "el Consistorio  ha sido así una ocasión para sentirnos más que nunca cercanos a todos los cristianos que sufren persecución a causa de la fe"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La “intensa experiencia eclesial” del Consistorio apenas celebrado, "que nos ha permitido saborear la riqueza espiritual de la colegialidad, al encontrarnos juntos entre hermanos de diferentes proveniencias, unidos todos por el único amor por Cristo y por su Iglesia", ha  sido revivida por el Santo Padre Benedicto XVI, durante el ángelus del domingo 26 de marzo. El Papa ha subrayado: “Hemos revivido de algún modo, la  realidad de la comunidad cristiana primera, reunida en torno  a María, Madre de Jesús, y a Pedro, para acoger el don del Espíritu y comprometerse a difundir el Evangelio por todo el mundo. La fidelidad a esta misión hasta el sacrificio de la propia vida es un carácter distintivo de los cardenales, como lo testimonia su juramento y como lo simboliza la púrpura, que tiene el color de la sangre”. 

En particular, el Papa Benedicto XVI ha querido recordar que el Consistorio ha tenido lugar  el 24 de marzo, día en que se conmemoran " los misioneros que en el año pasado cayeron en las fronteras de la evangelización y del servicio al hombre en diferentes partes de la tierra”. El Santo Padre ha continuado: "El Consistorio ha sido así una ocasión para sentirnos más que nunca cercanos a todos los cristianos que sufren persecución a causa de la fe. Su testimonio, del que cotidianamente nos llegan noticias, sobre todo el sacrificio de quienes han sido asesinados, es para nosotros motivo de edificación y nos motiva a un compromiso evangélico cada vez más sincero y generoso. Mi pensamiento se dirige, particularmente, a aquellas comunidades que viven en los países en los que falta la libertad religiosa o sufren de hecho múltiples restricciones, a pesar de que se afirme sobre el papel. A todas ellas envío mi afectuoso aliento para que perseveren en la paciencia y en la caridad de Cristo, semilla del Reino de Dios, que viene, es más, que ya está en el mundo”.

Antes de la oración del ángelus, el Papa ha invitado a mirar a Maria, Reina de los Apóstoles, que acompaña la Iglesia que "avanza en la historia y se difunde por la tierra": "Como en el Cenáculo - ha dicho Benedicto XVI – la Virgen Santa siempre constituye para los cristianos la memoria viviente de Jesús. Ella anima su oración y sostiene su esperanza. A ella le pedimos que nos guíe en el camino cotidiano y que proteja con especial predilección a esas comunidades cristianas que atraviesan condiciones de particular dificultad y sufrimiento". (S.L) (Agencia Fides 27/3/2006 – Líneas: 30  Palabras: 460)  

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=483  

26 marzo 2006 – Homilía durante la Santa Misa en la Parroquia de Dios Padre Misericordioso

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en visita pastoral a la Parroquia de Dios Padre Misericordioso: "A pesar de nuestra indignidad, nosotros somos los destinatarios de la infinita misericordia de Dios. Dios nos ama en un modo que podríamos decir "obstinado", y nos envuelve en su inagotable ternura"  

Roma (Agencia Fides) - En el cuarto domingo de cuaresma, 26 de marzo, el Santo Padre Benedicto XVI ha realizado la visita pastoral a la Parroquia de Dios Padre Misericordioso, querida por el Papa Juan Pablo II como recuerdo del Gran Jubileo del año 2000. La liturgia de este domingo - designada como "domingo Laetare" – está impregnado de alegría. "Viene espontáneo preguntarse: pero ¿cuál es el motivo por el que debemos alegrarnos?” ha preguntado el Papa durante la homilía, y ha explicado: "Ciertamente un motivo es que se acerca la Pascua, cuya previsión nos hace saborear la alegría del encuentro con el Señor resucitado. Pero la razón más profunda está en el mensaje ofrecido por las lecturas bíblicas que nos propone la liturgia hoy. Estas nos recuerdan que, a pesar de nuestra indignidad, nosotros somos los destinatarios de la infinita misericordia de Dios. Dios nos ama  en un modo que podríamos decir "obstinado", y nos envuelve  en su inagotable ternura."  

Después de haber ilustrado el sentido de las lecturas proclamadas durante la liturgia de la Palabra, el Papa Benedicto XVI ha recordado que esta iglesia “fue expresamente querida por mi amado Predecesor Juan Pablo II, en recuerdo del Gran Jubileo del año 2000, para que condensara de manera eficaz, el sentido de ese acontecimiento espiritual extraordinario". Después ha recordado el  texto que Juan Pablo II había preparado para el ángelus del domingo 3 de abril, II domingo de Pascua, pero que no pudo pronunciar. Dice así: "A la humanidad, que en ocasiones parece como perdida y dominada por el poder del mal, del egoísmo y del miedo, el Señor resucitado le ofrece como don su amor que perdona, reconcilia y vuelve abril el espíritu a la esperanza. El amor convierte los corazones y da la paz". Y añadía: "¡Cuánta necesidad tiene el mundo de comprender y acoger la Divina Misericordia!”.

En la parte conclusiva de la homilía, el Santo Padre ha dirigido un particular saludo al párroco, al Cardenal Vicario Camillo Ruini y al Cardenal Crescenzio Sepe, titular de la iglesia, al Vicegerente y al Obispo del sector este de Roma, Su Exc.  Mons. Luigi Moretti, y a todos los que colaboran en las actividades pastorales. Luego ha exhortado a los presentes: "Comprender y acoger el amor misericordioso de Dios: que este sea vuestro compromiso ante todo dentro de las familias y después en todo ámbito del barrio... Continuad, queridos amigos, en el camino emprendido, esforzándoos por hacer de vuestra parroquia una verdadera familia dónde la fidelidad a la Palabra de Dios y a la Tradición de la Iglesia se conviertan día tras día cada vez más en la regla de vida. Sé además que esta iglesia vuestra, por su original estructura arquitectónica, es meta de muchos visitantes. Hacedles apreciar no solamente la belleza del edificio sagrado, sino sobre todo la riqueza de una Comunidad viva, que testimonia el amor de Dios, Padre misericordioso. Ese  amor que es el verdadero secreto de la alegría cristiana, al que nos invita el actual domingo Laetare". (S.L) (Agencia Fides 27/3/2006 – Líneas: 37 Palabras. 550)  

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=484  

29 marzo 2006 – Audiencia general

VATICANO – La  catequesis del Papa Benedicto XVI: la "vida de comunión con Dios y entre nosotros es la finalidad propia del anuncio del Evangelio, la finalidad de la conversión al cristianismo … esta dúplice comunión con Dios y entre nosotros es inseparable"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El don de la "Comunión": este ha sido el tema de la catequesis del Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general del miércoles 29 de marzo, en la plaza de San Pedro. "A través de los siglos, la Iglesia, estructurada bajo la guía de los legítimos pastores, ha seguido viviendo en el mundo como misterio de comunión, en el que se refleja en cierto sentido la misma comunión trinitaria, el misterio del mismo Dios", ha dicho el Santo Padre en su meditación, recordando cuanto afirma el apóstol Pablo, que "presenta la ‘comunión’ como don específico del Espíritu, fruto del amor entregado por Dios Padre y de la gracia ofrecida por el Señor Jesús”.

El evangelista Juan subraya en particular que la comunión de amor que une al Hijo con el Padre y con los hombres es al mismo tiempo el modelo y el manantial de la unión fraterna, que tiene que unir a los discípulos entre sí… Esta vida de comunión con Dios y entre nosotros es la finalidad propia del anuncio del Evangelio, la finalidad de la conversión al cristianismo: ‘lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros’ (1 Jn 1,2). Por lo tanto, esta dúplice comunión con Dios y entre nosotros es inseparable. Dónde se destruye la comunión con Dios, que es comunión con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, también se destruye la raíz y la fuente de la comunión entre nosotros. Y dónde no se vive la comunión entre nosotros, tampoco es viva  ni verdadera la comunión con el Dios Trinitario, como hemos escuchado”.  

En la parte conclusiva de su catequesis, el Santo Padre ha evidenciado como "la comunión - fruto del Espíritu Santo - se alimenta del Pan eucarístico y se expresa en las relaciones fraternas, en una especie de anticipación en el mundo futuro. En la Eucaristía, Jesús nos alimenta, nos une con él, con el Padre y con el Espíritu Santo y entre nosotros, y esta red de unidad que abraza al mundo es una anticipación del mundo futuro en nuestro tiempo". La  comunión presenta por lo tanto consecuencias muy reales, haciéndonos salir de nuestras soledades y de la cerrazón de nosotros mismos, haciéndonos participes del amor que nos une a Dios y entre nosotros. Recordando las fragmentaciones y los conflictos que afligen hoy las relaciones entre los individuos, los grupos y los todos los pueblos, el Papa Benedicto  XVI ha dicho: "Si no se da el don de la unidad en el Espíritu Santo, la división de la humanidad es inevitable. La «comunión» es verdaderamente una buena nueva, el remedio que nos ha dado el Señor contra la soledad que hoy amenaza a todos, el don precioso que nos hace sentirnos acogidos y amados en Dios, en la unidad de su Pueblo, reunido en el nombre de la Trinidad; es la luz que hace resplandecer a la Iglesia como signo alzado entre los pueblos". (S.L) (Agencia Fides 30/3/2006,  Líneas: 36 Palabras: 545)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=485  

31 marzo 2006 – Mensaje para la 43º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

VATICANO - "Cristo, Sumo Sacerdote, en su solicitud por la Iglesia llama en cada generación a personas que cuiden de su pueblo; en particular, llama al ministerio sacerdotal a hombres que ejerzan una función paternal, cuya fuente está en la paternidad misma de Dios":  Mensaje de Papa Benedicto XVI para la Jornada de las Vocaciones  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La  celebración de la próxima Jornada Mundial de Oraicón por las Vocaciones me brinda la ocasión para invitar a todo el Pueblo de Dios a reflexionar sobre el tema de la Vocación en el misterio de la Iglesia" escribe el Santo Padre Benedicto XVI en su Mensaje por la 43º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, que se celebrará el próximo 7 de mayo, IV domingo de Pascua. "Antes de la creación del mundo, antes de nuestra venida a la existencia, el Padre celeste nos ha elegido personalmente, para llamarnos a entrar en relación filial con Él, por medio de Jesús, Verbo Encarnado, bajo la guía del Espíritu Santo" continúa el Papa, poniendo en evidencia como "el peso de dos milenios de historia hace difícil percibir la novedad del misterio fascinador de la adopción divina, que está en el centro de la enseñanza de San Pablo”.   

No es ciertamente necesario ser perfecto para responder a la llamada de Dios: "las fragilidades y los límites humanos no representan un obstáculo, a condición de que contribuyan a hacernos cada vez más conscientes del hecho de que necesitamos la gracia redentora de Cristo… En el misterio de la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo, el poder divino del amor cambia el corazón del hombre, haciéndolo capaz de comunicar el amor de Dios a los hermanos". A lo largo de los siglos muchos han consagrado la vida a la causa del Reino: muchos se han dejado conquistar por Jesús, otros han sido elegidos personalmente por Él, otros lo han seguido por ppropia iniciativa. "Estos hombres y estas mujeres… representan la multiplicidad de las vocaciones desde siempre presentes en la Iglesia. Modelo de quien está llamado a testimoniar de manera particular el amor de Dios es Maria, la Madre de Jesús."  

El mensaje continúa recordando que "la Iglesia es santa, aunque sus miembros necesitan ser purificados, para hacer que la santidad, don de Dios, pueda resplandecer en ellos hasta su pleno fulgor". Considerando la llamada universal a la santidad, recordada por el Concilio Vaticano II, el Santo Padre subraya que "Cristo, Sumo Sacerdote, en su solicitud por la Iglesia, llama en cada generación, a personas que cuiden de su pueblo; en particular, llama al ministerio sacerdotal a hombres que ejerzan una función paternal, cuya fuente está en la paternidad misma de Dios". El Papa Benedicto  XVI evidencia que "la misión del sacerdote en la Iglesia es insustituible" y también la escasez de clero que se registra en algunas zonas, no debe debilitar la certeza de que Cristo continua suscitando hombres que “se dedican totalmente a la celebración de los sagrados misterios, a la predicación del Evangelio y al ministerio pastoral."   

Otra vocación especial es la llamada a la vida consagrada. "Siguiendo el ejemplo de Maria de Betania, que "sentada a los pies de Jesús, escuchaba su palabra" (Lc 10,39), muchos hombres y mujeres se consagran en un seguimiento total y exclusivo  a Cristo". Aún desarrollando numerosos servicios en el campo de la formación humana, de la atención a los pobres, en la enseñanza, en la asistencia a los enfermos, consideran siempre  como su primer y particular deber "la contemplación de las cosas divinas y la unión asidua con Dios" (CDC Can. 663, § 1)".    

¡El Santo Padre concluye su Mensaje recordando la invitación de Jesús – “La mies es mucha, pero los obreros son pocos! Rogad  pues al dueño de la mies para que envíe operarios a su mies!”  (Mt 9,37) - y exhortando a pedir por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada: "No sorprende que, allí donde se reza con fervor, florezcan las vocaciones. La santidad de la Iglesia depende esencialmente de la unión con Cristo y de la apertura al misterio de la gracia que opera  en el corazón de los creyentes. Por ello, quisiera invitar a todos los fieles a cultivar una íntima relación con Cristo, Maestro y Pastor de su pueblo, imitando a Maria, que guardaba en su corazón los divinos misterios y los meditaba asiduamente. (cfr Lc 2,19) ". (S.L) (Agencia Fides 31/3/2006 Líneas: 48 Palabras: 728) 

Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en italiano  
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VERBA PONTIFICIS

Cardenales
“Sí, venerados y queridos hermanos, lo que afirma el Príncipe de los Apóstoles se aplica particularmente a quien está llamado a vestirse con la púrpura cardenalicia:  "A los ancianos que están entre vosotros los exhorto yo, anciano como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y partícipe de la gloria que está para manifestarse" (1P 5, 1). Son palabras que, aun en su estructura esencial, evocan el misterio pascual, particularmente presente en nuestro corazón durante estos días de Cuaresma. San Pedro se las aplica a sí mismo en cuanto "anciano como ellos" (συμπρεσβύτερος), dando así a entender que el anciano en la Iglesia, el presbítero, por la experiencia acumulada con los años y por las pruebas afrontadas y superadas, debe estar especialmente "en sintonía" con el dinamismo íntimo del misterio pascual.
Queridos hermanos que acabáis de recibir la dignidad cardenalicia, ¡cuántas veces habéis encontrado en estas palabras motivo de meditación y de estímulo espiritual para seguir las huellas del Señor crucificado y resucitado! Estas palabras tendrán una confirmación ulterior y comprometedora en lo que la nueva responsabilidad os exigirá. Unidos más estrechamente al Sucesor de Pedro, estáis llamados a colaborar con él en la realización de su peculiar servicio eclesial, y esto significará para vosotros una participación más intensa en el misterio de la cruz, compartiendo los sufrimientos de Cristo. Y todos nosotros somos realmente testigos de sus sufrimientos hoy en el mundo y también en la Iglesia, y precisamente así también somos partícipes de su gloria. Esto os permitirá tomar más abundantemente de los manantiales de la gracia y difundir más eficazmente en vuestro entorno sus frutos benéficos”. (24 marzo 2006 – en ocasión del Consistorio ordinario Público para la creación de quince nuevos cardenales) 
“Venerados y queridos hermanos, quisiera resumir el sentido de vuestra nueva llamada con la palabra que puse en el centro de mi primera encíclica:  caritas. También corresponde bien al color de la sotana cardenalicia. Que la púrpura con que os revestís sea siempre expresión de la caritas Christi, estimulándoos a un amor apasionado a Cristo, a su Iglesia y a la humanidad. Ahora tenéis un motivo ulterior para tratar de vivir los mismos sentimientos que impulsaron al Hijo de Dios encarnado a derramar su sangre como expiación de los pecados de toda la humanidad. 
Cuento con vosotros, venerados hermanos; cuento con todo el Colegio del que entráis a formar parte, para anunciar al mundo que "Deus caritas est", y para hacerlo ante todo con el testimonio de sincera comunión entre los cristianos. "En esto —dijo Jesús— conocerán todos que sois discípulos míos:  si os tenéis amor los unos a los otros" (Jn 13, 35). Cuento con vosotros, queridos hermanos cardenales, para hacer que el principio de la caridad se irradie y logre vivificar a la Iglesia en todos los grados de su jerarquía, en todas las comunidades e institutos religiosos, en todas las iniciativas espirituales, apostólicas y de animación social. Cuento con vosotros para que el esfuerzo común de fijar la mirada en el Corazón abierto de Cristo haga más seguro y ágil el camino hacia la unidad plena de los cristianos. Cuento con vosotros para que, gracias a la atenta valorización de los pequeños y los pobres, la Iglesia presente al mundo de modo eficaz el anuncio y el desafío de la civilización del amor. Me complace ver todo esto simbolizado en la púrpura con que estáis revestidos. Que sea verdaderamente símbolo del ardiente amor cristiano que se trasluce en vuestra existencia”. (24 marzo 2006 – en ocasión del Consistorio ordinario Público para la creación de quince nuevos cardenales) 

Comunicación
“San Pablo nos recuerda que por Cristo ya no somos extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, hasta formar un templo santo, una morada de Dios (cf. Ef 2, 19-22). Esta sublime imagen de una vida de comunión implica todos los aspectos de nuestra vida como cristianos, y a vosotros, de modo particular, os indica el desafío de impulsar las comunicaciones sociales y la industria del espectáculo a ser protagonistas de la verdad y promotores de la paz que deriva de la vida vivida de acuerdo con esa verdad liberadora. Como sabéis bien, dicho compromiso exige una valentía y una determinación basadas en firmes principios por parte de quienes poseen y trabajan en la influyente industria de los medios de comunicación social, para garantizar que la promoción del bien común no se sacrifique nunca a la búsqueda egoísta del lucro o a un programa ideológico con poca responsabilidad pública. Confío en que el estudio de la carta apostólica El rápido desarrollo, de mi amado predecesor, os sirva de gran ayuda para reflexionar sobre estas cuestiones. 
En mi Mensaje de este año también presté particular atención a la urgente necesidad de sostener y apoyar el matrimonio y la vida familiar, fundamento de toda cultura y sociedad. 
Las comunicaciones sociales y la industria del espectáculo pueden ayudar a los padres en su difícil pero gratificante vocación de educar a los hijos, presentándoles modelos edificantes de vida y de amor humano.
¡Qué desalentador y destructivo es para todos nosotros cuando ocurre lo contrario! ¿No se aflige nuestro corazón muy especialmente cuando nuestros jóvenes se ven sometidos a expresiones degradantes o falsas de amor que ridiculizan la dignidad de la persona humana, otorgada por Dios, y minan los intereses familiares?
 Al concluir, os exhorto a renovar vuestros esfuerzos para ayudar a los que trabajan en el mundo de los medios de comunicación social a promover lo que es bueno y verdadero, especialmente con respecto al sentido de la existencia humana y social, y a denunciar lo que es falso, especialmente las tendencias perniciosas que erosionan el entramado de una sociedad civil digna de la persona humana. 
Nos deben animar las palabras de San Pablo:  “Cristo es nuestra paz:  en él somos uno” (cf. Ef 2, 14).  Trabajemos juntos para construir la comunión de amor acorde con los designios del Creador, conocidos gracias a su Hijo. A todos vosotros, a vuestros compañeros y a los miembros de vuestras familias, imparto cordialmente mi bendición apostólica”.  (17 marzo 2006 – Audiencia a los participantes a la Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio de las Comunicaciones Sociales) 
Contemplación
“Cuando se tiene la gracia de vivir una fuerte experiencia de Dios, es como si se viviera algo semejante a lo que les sucedió a los discípulos durante la Transfiguración:  por un momento se gusta anticipadamente algo de lo que constituirá la bienaventuranza del paraíso. En general, se trata de breves experiencias que Dios concede a veces, especialmente con vistas a duras pruebas. Pero a nadie se le concede vivir "en el Tabor" mientras está en esta tierra. En efecto, la existencia humana es un camino de fe y, como tal, transcurre más en la penumbra que a plena luz, con momentos de oscuridad e, incluso, de tinieblas. Mientras estamos aquí, nuestra relación con Dios se realiza más en la escucha que en la visión; y la misma contemplación se realiza, por decirlo así, con los ojos cerrados, gracias a la luz interior encendida en nosotros por la palabra de Dios. 
También  la Virgen María, aun siendo entre todas las criaturas humanas la más cercana a Dios, caminó día a día como en una peregrinación de la fe (cf. Lumen gentium, 58), conservando y meditando constantemente en su corazón las palabras que Dios le dirigía, ya sea a través de las Sagradas Escrituras o bien mediante los acontecimientos de la vida de su Hijo, en los que reconocía y acogía la misteriosa voz del Señor. He aquí, pues, el don y el compromiso de cada uno de nosotros durante el tiempo cuaresmal:  escuchar a Cristo, como María. Escucharlo en su palabra, custodiada en la Sagrada Escritura. Escucharlo en los acontecimientos mismos de nuestra vida, tratando de leer en ellos los mensajes de la Providencia. Por último, escucharlo en los hermanos, especialmente en los pequeños y en los pobres, para los cuales Jesús mismo pide nuestro amor concreto. Escuchar a Cristo y obedecer su voz:  este es el camino real, el único que conduce a la plenitud de la alegría y del amor”.  (12 marzo 2006 – Angelus) 
Cristo-Iglesia
“Después de las catequesis sobre los salmos y los cánticos de Laudes y Vísperas, quisiera dedicar los próximos encuentros del miércoles al misterio de la relación entre Cristo y la Iglesia, considerándolo a partir de la experiencia de los Apóstoles, a la luz de la misión que se les encomendó. La Iglesia se constituyó sobre el fundamento de los Apóstoles como comunidad de fe, esperanza y caridad. A través de los Apóstoles, nos remontamos a Jesús mismo.
La Iglesia comenzó a constituirse cuando algunos pescadores de Galilea encontraron a Jesús y se dejaron conquistar por su mirada, su voz y su invitación cordial y fuerte: "Venid conmigo y os haré pescadores de hombres" (Mc 1, 17; Mt 4, 19). Al inicio del tercer milenio, mi amado predecesor Juan Pablo II propuso a la Iglesia la contemplación del rostro de Cristo (cf. Novo millennio ineunte, 16 ss).
Siguiendo en la misma dirección, en las catequesis que comienzo hoy quisiera mostrar precisamente cómo la luz de ese Rostro se refleja en el rostro de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 1), a pesar de los límites y las sombras de nuestra humanidad frágil y pecadora. Después de María, reflejo puro de la luz de Cristo, son los Apóstoles, con su palabra y su testimonio, quienes nos transmiten la verdad de Cristo. Sin embargo, su misión no está aislada, sino que se sitúa dentro de un misterio de comunión, que implica a todo el pueblo de Dios y se realiza por etapas, desde la antigua hasta la nueva Alianza”. (15 marzo 2006 – Audiencia general) 

Diálogo

“Desearía que todos los que me escuchan en este momento se sientan realmente implicados en este gran diálogo de la verdad. Como sabemos, en el mundo de los medios de comunicación no faltan tampoco voces opuestas. Por eso, es muy importante que exista esta voz, que quiere ponerse realmente al servicio de la verdad, de Cristo, y así ponerse al servicio de la paz y la reconciliación en el mundo.
A los colaboradores les deseo que sean instrumentos eficaces de esta gran obra de paz del Señor. Os agradezco todo lo que hacéis día a día, quizá incluso noche tras noche. A los radioyentes, implicados ellos mismos en este gran diálogo, les deseo que sean también ellos testigos de la verdad y de la fuerza de la paz en el mundo”. (3 marzo 2006 – Visita a la Radio Vaticana) 

Trabajo
“Queridos hermanos y hermanas, esta celebración eucarística, que a la meditación de los textos litúrgicos del tercer domingo de Cuaresma une el recuerdo de san José, nos ofrece la oportunidad de considerar, a la luz del misterio pascual, otro aspecto importante de la existencia humana. Me refiero a la realidad del trabajo, que hoy está en el centro de cambios rápidos y complejos. En numerosas páginas la Biblia muestra cómo el trabajo pertenece a la condición originaria del hombre. Cuando el Creador plasmó al hombre a su imagen y semejanza, lo invitó a trabajar la tierra (cf. Gn 2, 5-6). A causa del pecado de nuestros primeros padres, el trabajo se transformó en fatiga y sudor (cf. Gn 3, 6-8), pero el proyecto divino mantiene inalterado su valor. El  mismo  Hijo de Dios, haciéndose semejante en todo a nosotros, se dedicó durante muchos años a actividades manuales, hasta el punto de que lo conocían como el "hijo del carpintero" (cf. Mt 13, 55)”. (19 marzo 2006 – Homilía durante la Concelebración Eucarística para los trabajadores) 
“El trabajo reviste una importancia primaria para la realización del hombre y el desarrollo de la sociedad, y por eso es preciso que se organice y desarrolle siempre en el pleno respeto de la dignidad humana y al servicio del bien común. Al mismo tiempo, es indispensable que el hombre no se deje dominar por el trabajo, que no lo idolatre, pretendiendo encontrar en él el sentido último y definitivo de la vida. Al respecto, es oportuna la invitación de la primera lectura:  "Fíjate en el sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso dedicado al Señor, tu Dios" (Ex 20, 8-9). El sábado es día santificado, es decir, consagrado a Dios, en el que el hombre comprende mejor el sentido de su existencia y también de la actividad laboral. Por tanto, se puede afirmar que la enseñanza bíblica sobre el trabajo culmina en el mandamiento del descanso. Al respecto, el Compendio de la doctrina social de la Iglesia observa oportunamente:  "El descanso abre al hombre, sujeto a la necesidad del trabajo, la perspectiva de una libertad más plena, la del sábado eterno (cf. Hb 4, 9-10). El descanso permite a los hombres recordar y revivir las obras de Dios, desde la creación hasta la Redención, reconocerse a sí mismos como obra suya (cf. Ef 2, 10), y dar gracias por su vida y su subsistencia a él, que de ellas es el Autor" (n. 258La actividad laboral debe contribuir al verdadero bien de la humanidad, permitiendo "al hombre individual y socialmente cultivar y realizar plenamente su vocación" (Gaudium et spes, 35). Para que esto suceda no basta la preparación técnica y profesional, por lo demás necesaria; ni siquiera es suficiente la creación de un orden social justo y atento al bien de todos. Es preciso vivir una espiritualidad que ayude a los creyentes a santificarse a través de su trabajo, imitando a san José, que cada día debió proveer con sus manos a las necesidades de la Sagrada Familia, y por eso la Iglesia lo propone como patrono de los trabajadores. Su testimonio muestra que el hombre es sujeto y protagonista del trabajo. Quisiera encomendarle a él a los jóvenes que con esfuerzo logran insertarse en el mundo del trabajo, a los desempleados y a todos los que sufren las dificultades debidas a la crisis laboral generalizada. Que junto con María, su esposa, san José vele sobre todos los trabajadores y obtenga serenidad y paz para las familias y para toda la humanidad. Que al contemplar a este gran santo, los cristianos aprendan a testimoniar en todos los ámbitos laborales el amor de Cristo, manantial de solidaridad verdadera y de paz estable. Amén.La actividad laboral debe contribuir al verdadero bien de la humanidad, permitiendo "al hombre individual y socialmente cultivar y realizar plenamente su vocación" (Gaudium et spes, 35). Para que esto suceda no basta la preparación técnica y profesional, por lo demás necesaria; ni siquiera es suficiente la creación de un orden social justo y atento al bien de todos. Es preciso vivir una espiritualidad que ayude a los creyentes a santificarse a través de su trabajo, imitando a san José, que cada día debió proveer con sus manos a las necesidades de la Sagrada Familia, y por eso la Iglesia lo propone como patrono de los trabajadores. Su testimonio muestra que el hombre es sujeto y protagonista del trabajo. Quisiera encomendarle a él a los jóvenes que con esfuerzo logran insertarse en el mundo del trabajo, a los desempleados y a todos los que sufren las dificultades debidas a la crisis laboral generalizada. Que junto con María, su esposa, san José vele sobre todos los trabajadores y obtenga serenidad y paz para las familias y para toda la humanidad. Que al contemplar a este gran santo, los cristianos aprendan a testimoniar en todos los ámbitos laborales el amor de Cristo, manantial de solidaridad verdadera y de paz estable. Amén. La actividad laboral debe contribuir al verdadero bien de la humanidad, permitiendo "al hombre individual y socialmente cultivar y realizar plenamente su vocación" (Gaudium et spes, 35). Para que esto suceda no basta la preparación técnica y profesional, por lo demás necesaria; ni siquiera es suficiente la creación de un orden social justo y atento al bien de todos. Es preciso vivir una espiritualidad que ayude a los creyentes a santificarse a través de su trabajo, imitando a san José, que cada día debió proveer con sus manos a las necesidades de la Sagrada Familia, y por eso la Iglesia lo propone como patrono de los trabajadores. Su testimonio muestra que el hombre es sujeto y protagonista del trabajo. Quisiera encomendarle a él a los jóvenes que con esfuerzo logran insertarse en el mundo del trabajo, a los desempleados y a todos los que sufren las dificultades debidas a la crisis laboral generalizada. Que junto con María, su esposa, san José vele sobre todos los trabajadores y obtenga serenidad y paz para las familias y para toda la humanidad. Que al contemplar a este gran santo, los cristianos aprendan a testimoniar en todos los ámbitos laborales el amor de Cristo, manantial de solidaridad verdadera y de paz estable. Amén”. (19 marzo 2006 – Homilía durante la Concelebración Eucarística para los trabajadores) 
Libertad religiosa

“Por una coincidencia providencial, el consistorio se celebró el 24 de marzo, día en que se conmemoraba a los misioneros que durante el año pasado perdieron la vida en la vanguardia de la evangelización y del servicio al hombre en diversas partes del mundo. Así, el consistorio fue una ocasión para sentirnos más cerca que nunca de todos los cristianos que sufren persecución a causa de la fe. Su testimonio, del que diariamente nos llegan noticias, y sobre todo el sacrificio de quienes han sido asesinados, nos edifica y nos estimula a un compromiso evangélico cada vez más sincero y generoso. 
Pienso, de modo particular, en las comunidades que viven en países donde no hay libertad religiosa o donde, aunque se la reconozca en el papel, sufre de hecho múltiples restricciones. A esas comunidades las aliento cordialmente a perseverar en la paciencia y en la caridad de Cristo, semilla del reino de Dios que viene, más aún, que ya está en el mundo. A todos los que trabajan al servicio del Evangelio en esas situaciones difíciles deseo expresarles mi más viva solidaridad en nombre de toda la Iglesia, asegurándoles al mismo tiempo mi recuerdo diario en la oración”. (26 marzo 2006 – Angelus) 

Misión
“Desde sus orígenes, el pueblo cristiano percibió con claridad la importancia de comunicar, a través de una incesante acción misionera, la riqueza de este amor a todos los que todavía no conocían a Cristo. Más aún, durante estos últimos años se ha sentido la necesidad de reafirmar este compromiso, porque —como observó mi amado predecesor Juan Pablo II— en la época moderna la missio ad gentes parece sufrir a veces una fase de mayor lentitud debido a las dificultades del nuevo marco antropológico, cultural, social y religioso de la humanidad. Hoy la Iglesia está llamada a afrontar desafíos nuevos, y está dispuesta a dialogar con culturas y religiones diversas, tratando de construir con toda persona de buena voluntad la convivencia pacífica de los pueblos. Así, el campo de la missio ad gentes se ha ampliado notablemente, y no se puede definir sólo basándose en consideraciones geográficas o jurídicas; en efecto, los verdaderos destinatarios de la actividad misionera del pueblo de Dios no son sólo los pueblos no cristianos y las tierras lejanas, sino también los ámbitos socioculturales y, sobre todo, los corazones”. (11 marzo 2006 – Audiencia a los participantes en el Congreso realizado con ocasión del 40 Aniversario del Decreto Ad Gentes) 
“Se trata de un mandato cuya fiel realización exige paciencia y clarividencia, valentía y humildad, escucha de Dios y discernimiento vigilante de los "signos de los tiempos". El decreto conciliar Ad gentes muestra cómo la Iglesia es consciente de que, para que "lo que una vez se obró para todos en orden a la salvación alcance su efecto en todos a través de los tiempos" (n. 3), es necesario recorrer el mismo camino de Cristo, camino que conduce hasta la muerte en la cruz. En efecto, la acción evangelizadora "debe avanzar por el mismo camino por el que avanzó Cristo:  esto es, el camino de la pobreza, la obediencia, el servicio y la inmolación de sí mismo hasta la muerte, de la que surgió victorioso por su resurrección" (ib., 5). Sí, la Iglesia está llamada a servir a la humanidad de nuestro tiempo, confiando únicamente en Jesús, dejándose iluminar por su Palabra e imitándolo en su entrega generosa a los hermanos. Ella es instrumento en sus manos, y por eso hace lo que puede, consciente de que es siempre el Señor quien realiza todo”. (11 marzo 2006 – Audiencia a los participantes en el Congreso realizado con ocasión del 40 Aniversario del Decreto Ad Gentes) 

“Con la palabra y el testimonio de vida debéis exhortar a los hombres a descubrir a Cristo mediante la fuerza del Espíritu y confirmarlos en la fe viva. Deseo que la riqueza de vuestras predicaciones, vuestra preocupación por promover una catequesis estructurada y garantizar una formación inicial y permanente exigente para los catequistas, y vuestro apoyo a la investigación teológica, así como la solicitud por vuestro ministerio de santificación, susciten un nuevo impulso de santidad en las comunidades. Así, los cristianos podrán ocupar su lugar y actuar con competencia en los campos de la vida social, la política y la economía, proponiendo a sus compatriotas una visión del hombre y de la sociedad conforme a los valores humanos fundamentales y a las enseñanzas de la doctrina social de la Iglesia.
La Iglesia está llamada a transformarse cada vez más en casa y escuela de comunión. Desde esta perspectiva, el trabajo realizado juntos con espíritu de caridad en vuestra Conferencia episcopal, compuesta por obispos de lengua francesa e inglesa, ya es en sí mismo un signo elocuente de la unidad que vivís, y sirve para llevar a cabo la evangelización de vuestro pueblo, marcado por diferencias étnicas. Os animo a continuar en esta dirección, mostrando con vuestras palabras y escritos cómo la Iglesia católica se preocupa por la promoción del bienestar y la dignidad de todos los cameruneses, sin excepción, y por la realización de sus profundas aspiraciones a la unidad, la paz, la justicia y la fraternidad”. (18 marzo 2006 – Discurso a los miembros de la Conferencia Episcopal de Camerúm en visita “Ad Limina”)
Cuaresma
“Este es un tiempo favorable, en el que la Iglesia invita a los cristianos a tomar una conciencia más viva de la obra redentora de Cristo y a vivir con más profundidad su bautismo. En efecto, en este tiempo litúrgico el pueblo de Dios, desde los primeros tiempos, se alimenta con la abundancia de la palabra de Dios, para fortalecerse en la fe, recorriendo toda la historia de la creación y de la redención”. (1 marzo 2006 – Adiencia general) 
“Con su duración de cuarenta días, la Cuaresma encierra una indudable fuerza evocadora. En efecto, alude a algunos de los acontecimientos que marcaron la vida y la historia del antiguo Israel, volviendo a proponer, también a nosotros, su valor paradigmático:  pensemos, por ejemplo, en los cuarenta días del diluvio universal, que concluyeron con el pacto de alianza establecido por Dios con Noé, y así con la humanidad, y en los cuarenta días de permanencia de Moisés en el monte Sinaí, tras los cuales tuvo lugar el don de las tablas de la Ley. El tiempo de Cuaresma quiere invitarnos sobre todo a revivir con Jesús los cuarenta días que pasó en el desierto, orando y ayunando, antes de emprender su misión pública.
También nosotros hoy iniciamos un camino de reflexión y oración con todos los cristianos del mundo para dirigirnos espiritualmente hacia el Calvario, meditando los misterios centrales de la fe. Así nos prepararemos para experimentar, después del misterio de la cruz, la alegría de la Pascua de resurrección. (1 marzo 2006 – Adiencia general) El camino cuaresmal, al acercarnos a Dios, nos permite mirar de un modo nuevo a nuestros hermanos y sus necesidades. Quien comienza a ver a Dios, a ver el rostro de Cristo, ve de una forma diferente también a los hermanos, descubre a los hermanos, su bien, su mal, sus necesidades.
Por esto, la Cuaresma, como escucha de la verdad, es un tiempo favorable para convertirse al amor, porque la verdad profunda, la verdad de Dios, es al mismo tiempo amor. Al convertirnos a la verdad de Dios, necesariamente debemos convertirnos al amor.  (1 marzo 2006 – Adiencia general) Que sean días de reflexión e intensa oración, en los que nos dejemos guiar por la palabra de Dios, que la liturgia nos propone abundantemente. Que la Cuaresma sea, además, un tiempo de ayuno, de penitencia y de vigilancia sobre nosotros mismos, convencidos de que la lucha contra el pecado no termina nunca, pues la tentación es una realidad de cada día, y la fragilidad y el engaño son experiencias de todos.
Por último, que la Cuaresma, a través de la limosna, haciendo el bien a los demás, sea ocasión de compartir sinceramente con los hermanos los dones recibidos y de mostrarnos solícitos a las necesidades de los más pobres y abandonados.
Que en este itinerario penitencial nos acompañe María, la Madre del Redentor, que es maestra de escucha y de fiel adhesión a Dios. Que la Virgen santísima nos ayude a llegar, purificados y renovados en la mente y en el espíritu, a celebrar el gran misterio de la Pascua de Cristo. Con estos sentimientos, deseo a todos una buena y fructífera Cuaresma”. (1 marzo 2006 – Audiencia general) “Por consiguiente, la Cuaresma nos recuerda que la vida cristiana es un combate sin pausa, en el que se deben usar las "armas" de la oración, el ayuno y la penitencia. Combatir contra el mal, contra cualquier forma de egoísmo y de odio, y morir a sí mismos para vivir en Dios es el itinerario ascético que todos los discípulos de Jesús están llamados a recorrer con humildad y paciencia, con generosidad y perseverancia.
El dócil seguimiento del divino Maestro convierte a los cristianos en testigos y apóstoles de paz. Podríamos decir que esta actitud interior nos ayuda también a poner mejor de relieve cuál debe ser la respuesta cristiana a la violencia que amenaza la paz del mundo. Ciertamente, no es la venganza, ni el odio, ni tampoco la huida hacia un falso espiritualismo. La respuesta de los discípulos de Cristo consiste, más bien, en recorrer el camino elegido por él, que, ante los males de su tiempo y de todos los tiempos, abrazó decididamente la cruz, siguiendo el sendero más largo, pero eficaz, del amor. Tras sus huellas y unidos a él, debemos esforzarnos todos por oponernos al mal con el bien, a la mentira con la verdad, al odio con el amor. 
En la encíclica Deus caritas est quise presentar este amor como el secreto de nuestra conversión personal y eclesial. Comentando las palabras de san Pablo a los Corintios:  "Nos apremia el amor de Cristo" (2 Co 5, 14), subrayé que "la conciencia de que en él Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta la muerte tiene que llevarnos a vivir no ya para nosotros mismos, sino para él y, con él, para los demás" (n. 33)”. (1 marzo 2006 - Homilía durante la celebración eucarística del Miércoles de Ceniza en la Basílica de Santa Sabina en el Aventino) 

San José
“La figura de este gran santo, aun permaneciendo más bien oculta, reviste una importancia fundamental en la historia de la salvación. Ante todo, al pertenecer a la tribu de Judá, unió a Jesús a la descendencia davídica, de modo que, cumpliendo las promesas sobre el Mesías, el Hijo de la Virgen María puede llamarse verdaderamente "hijo de David". El evangelio de san Mateo, en especial, pone de relieve las profecías mesiánicas que se cumplen mediante la misión de san José:  el nacimiento de Jesús en Belén (Mt 2, 1-6); su paso por Egipto, donde la Sagrada Familia se había refugiado (Mt 2, 13-15); el sobrenombre de "Nazareno" (Mt 2, 22-23).
 En todo esto se mostró, al igual que su esposa María, como un auténtico heredero de la fe de Abraham:  fe en Dios que guía los acontecimientos de la historia según su misterioso designio salvífico. Su grandeza, como la de María, resalta aún más porque cumplió su misión de forma humilde y oculta en la casa de Nazaret. Por lo demás, Dios mismo, en la Persona de su Hijo encarnado, eligió este camino y este estilo —la humildad y el ocultamiento— en su existencia terrena”.  (19 marzo 2006 - Angelus) 
“El ejemplo de san José es una fuerte invitación para todos nosotros a realizar con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha asignado. Pienso, ante todo, en los padres y en las madres de familia, y ruego para que aprecien siempre la belleza de una vida sencilla y laboriosa, cultivando con solicitud la relación conyugal y cumpliendo con entusiasmo la grande y difícil misión educativa.
Que san José obtenga a los sacerdotes, que ejercen la paternidad con respecto a las comunidades eclesiales, amar a la Iglesia con afecto y entrega plena, y sostenga a las personas consagradas en su observancia gozosa y fiel de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. Que proteja a los trabajadores de todo el mundo, para que contribuyan con sus diferentes profesiones al progreso de toda la humanidad, y ayude a todos los cristianos a hacer con confianza y amor la voluntad de Dios, colaborando así al cumplimiento de la obra de salvación”.  (19 marzo 2006 - Angelus) 
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Comunicazione

Roma - El prof. Vincenzo Comodo, Médico en Sociología y Ciencias de la Comunicación, docente en el ateneo Pontificio Regina Apostolorum y en el "Claretianum", ha publicado recientemente un libro titulado "Cons@crati on line. Rutas para la navegación de los religiosos en Internet" en el que trata la interesante y delicada relación entre Internet y la vida consagrada. A continuación publicamos una contribución sobre el tema.   

“Son cada vez más los consagrados que navegan por Internet; a la vez que aumentan los sitios realizados por ellos. Más que limitarse a registrar estos trends, es oportuno explorar la "conexión" que se ha creado entre Internet y la vida consagrada. Las motivaciones son varias, pero entre las más significativas cabe destacar: la importancia de ilustrar las potencialidades de la Red como lugar en que los consagrados puedan ampliar el mandato apostólico; la gran posibilidad de darse a conocer como Congregación, a nivel global.   

Podría parecer banal, pero para realizar esta "exploración" es fundamental saber que es Internet. Por una simple razón: Internet no es un tradicional medio de comunicación de masa como la televisión, la radio, el cine y la prensa, sino que es algo más. Mucho más: es un ambiente cultural. Tanto es así que en el hay de todo, se encuentra de todo: culturas de todo tipo, propuestas de cualquier género, gente de todas las nacionalidades. No cuesta mucho entender que es un territorio de encuentro global e interactivo. Es aquí, en efecto, donde surgen dinámicas inéditas de socialización de extensión planetaria; es aquí donde se difunden nuevos modos de producir y consumir cultura.  

A la luz de todo esto, no se puede descuidar la urgente necesidad de actualizar la relación entre los consagrados y el renovado sistema de la comunicación. Cabe destacar la importancia de  modernizar algunas visiones tradicionales (pero no por ello superadas) de los medios de comunicación, basadas en el simple empleo pasivo y en la imposibilidad de participar activamente en el proceso de la comunicación - como ocurre, por ejemplo, viendo la televisión o leyendo un periódico. El por qué de esta actualización, pues, debe ser localizado específicamente en la libre accesibilidad de Internet. Quienquiera puede entrar; así como cada cultura puede estar presente y tener éxito. Pero tal urgencia se justifica sobre todo por las consecuencias negativas que esta total abertura puede provocar a los surfers más debilidades y solos,  a la Iglesia, a su misión, a los mismos consagrados y sus Institutos. Son muchos, en efecto, los que llenan la Red de sustancias inmorales y sucias; y no son pocos los despachadores de pseudo religiones, de culturas efímeras y anticristianas, por medio de las cuales atacan al pueblo de Dios, su obra salvadora y particularmente, el mundo de la vida consagrada,. A este respecto cabe pensar,  por ejemplo, en tantos sitios que contienen imágenes y audiovisuales que se mofan de Cristo, los santos, el Papa, los sacerdotes, los religiosos y religiosas. ¿Entonces que hacer? ¿Sufrir estas ofensas o bien defenderse? ¿Abandonar a los navegantes en manos de las olas digitales o socorrerlos? ¿Dejar que las culturas adversas a la cristiana conquisten y dominen la Web?   

Ante estos interrogantes, es muy relevante ver  como la Red constituye un inmenso territorio de desafío intercultural y de valores. Pero es igualmente significativo señalar precisamente entre los consagrados a los agentes de la comunicación y de la cultura que, por la fuerza de su misma consagración, pueden promover la cultura eclesial, anunciar el Evangelio y poner a salvo a quién pide ayuda en las agitadas aguas del océano de Internet. Sin embargo, se debe admitir que para ser @postol y agente de salvación on line, es indispensable conocer Internet "a fondo", sabiendo los riesgos y peligros que se esconden en el mismo, pero también los usos y abusos que se pueden hacer.   

Dentro del plano de las oportunidades disponibles a las Congregaciones, deben ser también consideradas las "aplicaciones" para promover los carismas de fundación y para poner en marcha nuevas iniciativas pastorales. De modo particular, de tipo vocacional. Basta pensar, por ejemplo, en las vocaciones "descubiertas" o que han nacido en Internet. También es de estimar  la posibilidad de iniciar nuevos "programas" de comunicación interior a la vida consagrada: sea dentro de cada Instituto, sea en el campo intercongregacional: para compartir la consagración, poniendo en común el saber y las experiencias.   

En síntesis, son estas las principales cuestiones tratadas en el libro, presentado por Sor Enrica Rosanna, Subsecretaria de la Congregación pra los Institutos de vida consagrada y Sociedades de vida apostólica. Sin la presunción de haber dicho todo sobre el argumento, tengo, sin embargo, la viva esperanza de haber ofrecido una pequeña contribución sobre como pueden ser los consagrados "pescadores de hombres" (cf. Mt 4, 19) mediante esta gran…Red". (Vincenzo Comodo) (Agencia Fides 9/3/2006 – Líneas: 59 Palabras: 809)   

Ver ficha del libro  

http://www.fides.org/ita/recensioni/2006/comodo_0306.html
Diálogo

Roma– Se tendrá en Sevilla, del 19 al 22 de marzo, el "Segundo Congreso Mundial de Imanes y Rabinos por la Paz". El Congreso está organizado por la Fundación "Hommes du Parole" que tiene el objetivo de usar el instrumento de la palabra humana como vehículo para construir la paz entre comunidades distintas. El primer Congreso se celebró en Bruselas en el 2005. Después de muchas perplejidades, incluso por parte de los organizadores, Imanes y Rabinos han podido expresar libremente sus ideas en el respeto de la diversidad religiosa y cultural. El tema principal del Segundo Congreso es la importancia vital de la educación y el conocimiento para derribar las barreras de los prejuicios, los miedos y las inseguridades en las relaciones entre líderes religiosos musulmanes y judíos. Los organizadores han pedido al Padre Justo Lacunza-Balda, Rector del Pontificio Instituto de Estudios Arabes e Islamistas (PISAI), que asuma la responsabilidad de moderar la primera sesión de los debates. Es la primera vez que se pide a un representante de un Pontificio Instituto de la Santa Sede que dirija las discusiones entre Imanes y Rabinos que representan a las comunidades, naciones e instituciones del mundo islámico y del mundo hebreo. En efecto, el Congreso verá la participación de 53 rabinos, 62 imanes y 71 expertos de ambas religiones. En la lista de los participantes figuran naciones como Italia, Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Turquía, Rumania, Canadá, Estados Unidos, Israel, Polonia, Noruega, Dinamarca, Venezuela, Jordania, Singapur, Tanzania, Irán, Nigeria, Costa de Marfil, Estonia, Tayikistán, Rusia, Marruecos, Suiza, Kenia, Ucrania, Alemania y Holanda. (Para una ficha biográfica sobre el P. Lacunza ver el fondo la nota)    

Padre Lacunza ¿por qué es importante este encuentro?  

En un mundo profundamente secularizado, los encuentros entre jefes religiosos se han convertido en un espacio de búsqueda de los valores comunes, una valiosa ayuda a la solución de los problemas sociales, una vía para construir juntos la paz, integrando las diferencias y el pluralismo. La tecla de la religión es hoy la más sensible y la más fuerte. Por tanto, un Congreso como el de Sevilla se convierte en un espacio para aplacar las iras, para curar las heridas y para encontrar juntos nuevos modos de construir nuestras sociedades. El diálogo constructivo, la discusión libre, el intercambio de ideas y experiencias significa un paso más para afrontar conflictos, guerras y violencia. El diálogo no es nunca tiempo perdido porque es comunicación de vida con los otros, convicciones transmitidas, valores enfatizados, empeño común en un mundo dónde la indiferencia, la inercia y la apatía son muros que enjaulan a la sociedad y a las naciones. El diálogo interreligioso e intercultural es la consecuencia lógica de un mundo global, interconectado, interdependiente.   

Las políticas de mercado, que las personas reducen a cifras y números, corren el peligro de  no ver la precariedad de millones de personas inmersas en la indigencia y la pobreza. Reconducir a los interlocutores de diversas tradiciones religiosas a lo esencial para poner a la persona humana en el centro, significa poner la atención en el espacio común de todas las sociedades humanas por encima de  toda diferencia. El espíritu universal de la Iglesia es la luz que ilumina este camino y hace de guía por esta vía.   

La importancia de este Congreso internacional puede ser resumido en tres puntos: necesidad de encontrarse, importancia del tema elegido y atención a las relaciones entre judíos y musulmanes. En los últimos meses la situación política solicita que los líderes religiosos tengan la posibilidad y el deseo de hablar sobre cuestiones que afectan a la vida social. Los problemas actuales que van desde los conflictos a la violencia y a los atentados realizados en nombre de la religión hacen necesario el encuentro para encontrar soluciones para una convivencia pacífica, para una colaboración efectiva y para un respeto recíproco en las diversidades creencias. Por ello, el tema elegido para el Congreso toca dos de los fundamentos sobre los que se basa la sociedad humana, la educación y el conocimiento, que permiten regular de manera civil y respetuosa de la diversidad las diferentes culturas. Judíos y musulmanes han tenido en los últimos años dificultad para hablarse libremente y con respeto porque prevalecía en ambas partes la actitud de tener razón. Hoy judíos y musulmanes han visto que la solución a los problemas se solucionan mejor, en vez de con la violencia, los conflictos y el odio, con el instrumento de la palabra y la escucha. Este Congreso reúne a los principales representantes musulmanes y judíos de instituciones, universidades, centros de estudios, mezquitas y sinagogas. Es una oportunidad para los participantes de expresar sus propias ideas y convicciones sin el miedo de ser juzgados o condenados. Cada relator se convierte en actor-protagonista en un Congreso dónde nadie es espectador sino que todos participan intensamente. La importancia de este Congreso reside también en el hecho de que judíos y musulmanes viven junto a los cristianos y a los miembros de otras religiones en el mundo y es por lo tanto, inevitable, e incluso necesario, que se encuentren y que dialoguen. La mejora de las relaciones entre judíos y musulmanes también incide en la calidad y  dirección de las relaciones con los cristianos. Muchos participantes vienen de zonas calientes del mundo donde la religión es instrumentalizada para golpear y destruir al otro y no para construir juntos una sociedad mejor. La mayor parte de los relatores no se han encontrado nunca antes y el hecho de que se encuentren es una vía para un mayor conocimiento del otro, para una escucha de los problemas reales y una búsqueda de respuestas justas. Por ejemplo, las guerras y los conflictos contribuyen a un mal uso de los recursos humanos y naturales creando enemistad, pobreza y violencia. La religión no puede ser relegada a un puro ejercicio ritual, sino que debe implicar a todos sin distinción de fe o cultura y esto porque el ser humano debe ser puesto en el centro de toda sociedad humana. En efecto, la fe cristiana nos lleva a mirar y respetar al otro, no como un compañero de viaje, sino como un hermano o hermana que lleva dentro de si la huella sagrada de Dios.  

¿Qué papel tendrá Vd. en este Congreso?  

Aparte el hecho de ser moderador que da la palabra, coordina las intervenciones y ayuda a los participantes a construir juntos con ideas, experiencias y palabras, me parece que soy un testigo en carne y hueso del espíritu universal de la Iglesia, de la luz de Cristo "que ilumina a todo hombre”, de la solicitud de la Iglesia por todos los pueblos, de la Deus caritas est del Papa de Benedicto XVI. Mi papel no se limita sólo a las sesiones de trabajo y debate, sino que incluye también el modo informal y personal de relacionarse, de responder a las preguntas sobre las actividades de la Iglesia, sobre la fe cristiana, sobre las relaciones con otras religiones. Pienso en el hecho de que mi fe cristiana debe ser "sal y levadura", un pequeño espejo en el que los participantes puedan adivinar lo esencial de la fe cristiana "el amor de Dios y el amor al prójimo".   

Los organizadores del Congreso han creído oportuno pedir a un sacerdote católico, experto en cuestiones islámicas y rector de un Pontifico Instituto especializado en estudios árabe-islámicos, que modere las discusiones entre los líderes religiosos. Creo que esto es un signo muy importante del papel de la Iglesia católica en la difusión de la cultura del respeto, de la libertad y de la colaboración. Me parece que al moderar el debate se deberá subrayar cuales son las problemáticas reales y no imaginarias entre judíos y musulmanes. Como por ejemplo el modo de hablar del otro, el modo de juzgar su religión y el modo de tratar al otro. Mi papel será mantener abierta la vía de la comunicación, de modo que se construya con la dialéctica  y no que se destruya con la polémica. También será importante crear confianza entre los participantes y construir un entorno dónde los participantes pueden decir cuáles son las propuestas reales en lo que concierne a la educación y el conocimiento para contribuir a realizar la armonía, el respeto y la paz tanto a nivel local como a nivel internacional.   

Los protagonistas del Congreso son imanes y rabinos que discuten de paz. ¿Cuál es el significado de su presencia como representante de un Pontificio Instituto?  

Como se puede ver por el título del Congreso, los jefes religiosos cristianos no están directamente implicados en las discusiones. Sin embargo creo que la presencia de un católico como moderador tiene una doble función – la de la escucha y la de la palabra - que se puede relacionar con el espíritu de la fe cristiana. El fundador de la Iglesia cristiana dedicó la mayor parte de su vida a la escucha, al aprendizaje y al crecimiento de su propia identidad. Tan sólo 30 años después de vida transcurridos con su familia en  Nazaret empezó Jesús la vida pública de su enseñanza. En este sentido, la Iglesia católica siguiendo las huellas de su fundador, debe buscar  la "encarnación" del mensaje de Jesús en la humanidad.   

¿Por qué se ha elegido el tema educación y conocimiento?  

Estos dos argumentos son indispensables en un mundo en el que la ciencia, la tecnología y la vida, requieren una constante actualización del saber. Nuestras sociedades no pueden ser administradas solamente con los textos sagrados que tienen un valor indispensable para el hombre. En efecto, la educación secular también tiene un papel importante que permite a la persona formarse con un espíritu libre y crítico y desarrollar sus propios talentos. La educación y el conocimiento son las vías en las que se fundamenta toda elección de la persona. La educación y el conocimiento permiten conocer sin temor la religión y la cultura del otro. El descubrimiento del otro nos lleva a conocer la propia identidad y a estar preparados para un intercambio positivo y constructivo. La ignorancia es la vía  directa hacia una actitud de condena y polémica. La falta de conocimiento de la religión ajena es fuente  de prejuicios e indudablemente también de contraposiciones más o menos violentas. El conocimiento y la educación permiten considerar al otro como un interlocutor necesario e indispensable que ayuda a aumentar la propia fe, a madurar las propias convicciones y a vivir con un gran sentido de libertad en el pluralismo de las culturas y religiones. Poniendo juntos las diversas culturas se crea una cultura superior.   

¿Cuáles son los problemas que encuentran los líderes religiosos en las relaciones entre ellos?  

La desconfianza, los prejuicios y las condenas son algunos de los problemas más agudos que encuentran los líderes religiosos. Por una parte están los que creen tener siempre razón y por consiguiente,  no dudan nunca de su modo de ver, de entender y de hablar. Es positivo que en un encuentro internacional los líderes religiosos tengan la oportunidad de descargar su malestar, su insatisfacción. Este hecho se convierte en una condición necesaria para llenar aquellos espacios vacíos con nuevas ideas, con un modo innovador de pensar, con una nueva visión, que permita considerar a los otros en el mismo plano, con la misma dignidad, con el mismo respeto. En este sentido, se puede progresar, afrontar los problemas más serenamente y encontrar soluciones aceptables y válidas para todos.  El diálogo entre jefes religiosos no puede convertirse en ideología sin contenido, antes bien debe convertirse en un camino para trabajar juntos frente a los desafíos de nuestro mundo, desde la pobreza a los derechos humanos, desde la libertad religiosa a los derechos de las minorías, desde la precariedad económica a la dignidad de toda persona humana.   

Los problemas conciernen sobre todo al peso de la historia dónde las comunidades hebreas podían  practicar su religión no como un derecho de libertad religiosa, sino solamente porque les era  permitido por las leyes del Estado islámico. En los últimos 50 años, desde  la creación del Estado de Israel hasta nuestros días, las relaciones entre jefes religiosos judíos y musulmanes han estado  condicionados por la cuestión israelí-palestina. Este problema sale cada vez que se encuentran jefes religiosos judíos y musulmanes. Otro argumento delicado son los libros de texto, dónde se usa a menudo un lenguaje inadecuado para describir la  religión del otro. Un ulterior problema es la idea, muy difundida entre los jefes religiosos musulmanes, de que las políticas europeas y americanas están  fuertemente influenciadas por grupos de presión conducidos por el Estado de Israel. Mientras los jefes religiosos judíos piensan que los jefes religiosos musulmanes favorecen la causa palestina y son hostiles a Israel y a los judíos. Las declaraciones del movimiento Al-Qaeda y del presidente iraní han sacudido las relaciones entre los jefes religiosos judíos y musulmanes. También los atentados contra sinagogas y mezquitas han envenenado ulteriormente las relaciones entre jefes religiosos judíos y musulmanes.   

  ¿Conoce a algunos de estos jefes religiosos que se reunirán en Sevilla?   

Conozco personalmente a muchos de los participantes del Congreso. Me interesa subrayar la presencia de imanes y rabinos que provienen de Gaza e Israel. Considerando la situación tensa que existe entre palestinos e israelíes, su presencia es una esperanza para la apertura de un resquicio dónde dejar pasar el genio del respeto, de los derechos y de la propia identidad.    

(1) - Padre Justo Lacunza Balda es el rector del Pontificio Instituto de Estudios árabes e Islamistas (Pisai) que tiene su sede en Roma. Es sacerdote de la Sociedad de los Misioneros de África, llamado "Padres Blancos". De nacionalidad española, el padre Lacunza ha trabajado como misionero en Tanzania donde tuvo los primeros contactos con las comunidades musulmanas. En el Pisai ha realizado los primeros estudios de árabe e Islam, después de realizar el doctorado en lenguas y culturas africanas con especialización en Islam y lengua svajili en la Escuela de Estudios Orientales y Africana (Soas) de la universidad de Londres, considerada como una de las escuelas de estudios orientales más prestigiosas del mundo. El Padre Justo Lacunza Balda es considerado como uno de los máximos expertos en cuestiones islámicas y un gran estudioso de las relaciones entre cristianos y musulmanes. Desde siempre, el padre Lacunza trabaja en la promoción del diálogo entre las creencias y culturas. (R.F) (Agencia Fides 16/3/2006 )        

Matrimonio

Arizona - “¿Por qué es importante el matrimonio para la Iglesia católica?” es el titulo de la Declaración Pastoral de la Conferencia de Obispos Católicos de Arizona publicada el 1 de marzo. Los tres Obispos del Estado de Arizona, Mons. Donal E. Pelotte, Obispo de Gallup; Mons. Gerald Kicanas, Obispo de Tucson y Mons. Thomas Olmsted, Obispo de Phoenix, expresan su profunda preocupación por un movimiento que esta creciendo en el país y que favorece las equiparación de las uniones de personas del mismo sexo al matrimonio. En respuesta a este movimiento, los obispos  consideran que “todos los ciudadanos deben reflexionar profundamente en lo que el matrimonio en si significa”.


Comienzan los Prelados definiendo que es el matrimonio, esto es, “la unión fiel, exclusiva y para toda la vida de un hombre y una mujer unidos en una comunidad íntima de vida y amor en la que se comprometen completamente el uno al otro y a la responsabilidad de traer hijos al mundo y cuidarlos”. Subrayan además que estas no son unas verdades puramente religiosas sino que  “pertenecen al orden natural y pueden ser percibidas por la razón humana” que viene confirmadas por las Sagradas escrituras y por las enseñanzas de la Iglesia. Para la Iglesia, continúan los Obispos, el matrimonio es además un sacramento, es decir, “una realidad que salva y un sendero de santidad” que permite que le mundo vea “algo del amor fiel, creativo, desinteresado y dador de vida de nuestro Señor”. 


“En el matrimonio- continua la Declaración -, el esposo y la esposa se dan totalmente el uno al otro en su masculinidad y feminidad y solo esta unión sexual puede cooperar con Dios en la procreación de la nueva vida humana”, por ello, “sólo esta unión cumple el plan de Dios de la sexualidad y del matrimonio”. En este sentido, afirman los Obispos “las uniones del mismo sexo carecen de la naturaleza complementaria y de la habilidad de de generar nueva vida humana naturalmente”.  La Declaración también reconoce que el matrimonio es la base de la sociedad y donde se dan las mejores condiciones para educar a los hijos. 


Ante esta situación, los Obispos de Arizona manifiestan su compromiso para “preservar el único e irremplazable status que el matrimonio ha tenido en nuestra sociedad” y expresan su apoyo ala iniciativa para protegerlo en Arizona (Protect Marriage Arizona) a la vez que realizan un llamamiento a todos los ciudadanos para “preservar  la definición del matrimonio entre un hombre y una mujer” apoyando esta iniciativa. (RG) (Agencia Fides 7/3/2006 Líneas: 33 Palabras: 455)

Texto completo de la Declaración en español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=214- 

Texto completo de la Declaración en inglés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=215 

Misión
Pamplona – Las tradicionales ‘Javieradas’ que todos los años se celebran en Javier (Pamplona), estarán marcadas este año por las celebraciones del V Centenerio del Nacimiento de San Francisco Javier, patrono de las misiones y patrono de Navarra. El lema elegido para este año es “Id por todo el mundo” y tendrán lugar el domingo 5 de marzo y el sábado 11 de marzo.  el domingo 5 de marzo está prevista la celebración eucarística en la explanada del Castillo a las 10.30, oficiada por el Arzobispo de Pamplona, Mons. Fernando Sebastián. La segunda el 11 de marzo concluirá con la misa a las 17.00 horas. Además este año dentro de las numerosas celebraciones con motivo del V Centenario, se celebrará una Javierada sacerdotal el jueves 9 de marzo y otra de la tercera edad el domingo 19. 


También dentro de los actos programados, el proximo 3 de marzo llegará a España la principal reliquia del santo, su brazo derecho, que se encuentra expuesto en la Iglesia del Gesù en Roma. La reliquia será recibida por el provincial de España de la Compañía de Jesús, P. Elías Royón. Inmediatamente será trasladada a la Catedral de Pamplona, donde por la tarde será venerada por el Arzobispo de Pamplona. Mons. Fernando Sebastián y  posteriormente será trasladada a Javier, donde permanecerá hasta el 20 de abril y podrá ser venerada en la basílica del Castillo, lugar exacto en el que nació  Javier. Ese día será trasladada a Madrid a la Parroquia de San Francisco de Borja donde quedará expuesta hasta el 24 en que regresará a Roma.  

El 7 de abril es la fecha en que se cumple exactamente el  V Centenario del nacimiento de Javier y tendrá lugar una Solemne Eucaristía a las 12.00 horas en el auditorio Francisco de Jasso presidida por un Delegado Pontificio y que contará también con la presencia del Prepósito General de los Padres Jesutias, P. Peter-Hans Kolvenbach y de todos los provinciales españoles de la Compañía además de numerosas autoridades religiosas y civiles nacionales e internacionales. 


Otros de los actos previstos son  del 27 de marzo al 2 de abril un Congreso  sobre la figura de San Franciso Javier en Navarra en el que participarán expertos de diversas universidades españolas de Portugal y Japón y del 21 al 23 de abril un encuentro misionero de jóvenes. (RG) (Agencia Fides 1/3/2006 Líneas: 29 Palabras: 427)

Tokio - "¿Hacía dónde va la Iglesia japonesa en los próximos 25 años? ¿Cuáles serán los principales desafíos que tendrá que afrontar? ¿Cuáles serán las prioridades para  la evangelización?”: a estas preguntas trata de responder una investigación publicada en "Japan Catholic News", órgano de información de la Conferencia Episcopal del Japón que, desde hace poco ha cambiado su publicación de realizarlo en papel a realizarlo en Internet en el sitio  www.cbcj.catholic.jp.

  
Según las cifras del instituto Nacional de  Investigación sobre la Población, en los próximos 25 años la población japonesa sufrirá una disminución y las proyecciones pasan de los cerca de 127 millones de habitantes en el 2006 a 117 millones en el 2030, con una disminución del 8% debido a una disminución en la tasa de natalidad. Se prevé también el crecimiento de la edad media y las personas por encima de los  65 años constituirán el 30% de la población japonesa. También la estructura de la familia está sufriendo fuertes cambios, con un aumento de divorcios y familias compuestas sólo por la  pareja, mientras que aumenta el porcentaje de emigrantes domiciliados en el país del Sol Levante.  

Por lo que concierne a las cifras de la Iglesia católica, la investigación señala que el número de fieles, en la última década, ha permanecido más o menos estable, alrededor de 450.000 personas. Pero hoy se registra una disminución de bautismos sobre una base anual (de 5.000 a 3.000) y por lo tanto, realizando una proyección para el futuro, la consistencia numérica de la comunidad católica amenaza con la disminución.  

La investigación ofrece después las opiniones de Obispos, sacerdotes, teólogos, laicos, que han expresado la dirección en la que se debe trabajar en los próximos años. Mons. Kikuchi Isao, Obispo de Niigata "espera un tiempo en el que una positiva división entre obispos, clero y laicos pueda ayudar a la comunidad a afrontar los desafíos que presenta hoy la sociedad. Para ello, es necesario una renovación de la mentalidad de los sacerdotes y religiosos en cuanto a su papel en la pastoral y en la evangelización, dando mayor espacio a la labor de los laicos”.  

El P. Takabatake Masayuki, de la diócesis de Hiroshima, concuerda: "Quisiera  que diócesis y parroquias facilitaran e incentivaran el servicio pastoral del laicado: sería una buen inversión para el futuro."  

Sor Anna Alvrado, de las Hermanas Misioneras de la Inmaculada Concepción, indica: "Trabajamos por una Iglesia que se muestre activa y presente en todos los sectores de la sociedad. Con la contribución no sólo de la jerarquía o del clero sino de todos los fieles, que sientan su responsabilidad". También otra religiosa, Sor Hara Keiko, desea una comunidad en la que "los laicos se conviertan en auténticos misioneros. Gracias a una formación teológica que podría ser adquirida quizá con cursos específicos realizados en los seminarios. Pienso en un laicado bien instruido y preparado para la evangelización."  

La Iglesia necesita renovar su rostro y "enriquecerse saliendo al encuentro de todos los hombres, de los inmigrantes, aumentando el diálogo con todos los sectores de la sociedad y con las otras comunidades religiosas", dice Yakushinji Ayano, laico de la diócesis de Fukukoa. También según Mitou Shouji, de la diócesis de Hiroshima, "la Iglesia debería dar cada vez más espacio y atención a los jóvenes."   

El Jesuita P. Kawamura Shinzo, teólogo e historiador, insisten sobre la necesidad de "apostar más sobre la calidad de los fieles, que en la cantidad", notando que, "aunque continuara la tendencia a la decadencia numérica, es importante que los miembros de la comunidad sean cristianos con buena formación espiritual y preparación cultural, capaces de un auténtico testimonio cristiano en todos los ámbitos de la vida". El Jesuita aprecia iniciativas "transversales a diócesis, parroquias, movimientos, y acontecimientos como la Jornada Mundial de la Juventud, muy importante para superar barreras y fronteras nacionales", que pueden permitir a la comunidad, sobre todo a los jóvenes, crecer en la fe.   

"Ésta es una época muy difícil, pero ciertamente el Espíritu Santo nos guiará", concluye la investigación. (Agencia Fides 02/03/2006 Líneas: 54 palabras: 705)  

Cuaresma
Jerusalén - "Nuestro mensaje cuaresmal quiere prestar atención a la caridad en nuestra vida de Iglesia. Es  verdad que somos una Iglesia pobre que recibe, pero debemos también recordar que tenemos la capacidad de amar y, por lo tanto, de donar": afirma el Mensaje de Cuaresma 2006 difundido por S. Exc. Mons Michel Sabbah, Patriarca latino de Jerusalén.  

El texto subraya que, aún en las dificultades y sufrimientos que vive Tierra Santa, los fieles cristianos deben ser capaces de donar. “Se debe realizar una reeducación que forme al cristiano de Tierra Santa para saber y poder vivir, incluso en la necesidad y en la pobreza, la riqueza de la comunión de la primera Iglesia de Jerusalén", se lee en el texto, que recuerda la Carta Encíclica del Santo Padre Benedicto XVI, "Deus Caritas Est" y el mensaje del Papa para la Cuaresma 2006.   

El Patriarca continúa: "El amor hacia todos, indistintamente, evitará que nuestra fe y nuestra vida de comunión se transforme en el confesionalismo o en el individualismo religioso o en el fanatismo agresivo. 'Haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo' dice Ezequiel (18,31). Se debe tender a esto: renovarnos en el espíritu para se cada vez más capaces de acoger la vida que Dios quiere conceder a todos". (Agencia Fides 6/3/2006 Líneas: 17 Palabras: 235)  

Texto completo, en lengua italiana, del Mensaje del Patriarca latino de Jerusalén de Cuaresma 2006  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=217  

QUAESTIONES

VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la Encíclica “Deus caritas est”: San Camilo de Lellis  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En su Encíclica "Deus caritas est", el Papa Benedicto  XVI cita a Camillo de Lellis entre los "modelos insignes de caridad social", señalándolo como ejemplo para todos los hombres de buena voluntad. Con razón Camillo merece ser tomado como modelo, en particular por su contribución, en el campo humano, al desarrollo de la asistencia a los enfermos, hasta el punto de ser definido por Benedicto XIV en el decreto de canonización como "promotor de una nueva escuela de caridad."  

Tocado por la miserable condición en la que se encontraban los enfermos hospitalizados, Camillo decidió dar vida “a una compañía de hombres honrados", que atendieran a los enfermos, motivados sencillamente por el ardor apostólico. Su celo era tal que contribuyó al primer desarrollo la ciencia de la enfermería, codificando para sus seguidores un código deontologico que, siglos después, será recuperado por las modernas ciencias de enfermería.  

La profunda espiritualidad que movía a Camillo a la acción le hacía capaz de percibir las necesidades del hombre enfermo y de animar a sus seguidores a atenderlos, con una atención que hoy viene definida como "asistencia global". Al actuar así, Camillo se adelanta en algunos siglos a los que son considerados como los fundadores de la teoría de la asistencia de la enfermería, una actividad que en el siglo XVI era impuesta a quienes debían expiar una pena. Camillo, no es, pues, el continuador de la tradición milenaria de la Iglesia en el campo de la caridad: él realiza el contenido espiritual de la misma con la atención y la prioridad dada a la persona humana. Con la invitación a cuidar de los enfermos "con el mismo cariño con que el que una madre cuida de su hijo único enfermo", Camillo no sólo indica el modo de servir sino la centralidd de la persona del enfermo en la regla de sus seguidores.   

Esta atención le lleva a propuestas innovadoras en el campo de la asistencia, hasta el punto de  entrar, con razón, en el código profesional del quien ejerce el arte de la asistencia. En efecto, leyendo las "Reglas que se deben tener en los Hospitales para servir bien a los pacientes" - escritas por Camillo para sus seguidores que trabajaban en el hospital Ca' Granda de Milán – hay que reconocer que él se refiere a lo que en la actualidd viene definido como "necesidades de asistencia de enfermería” (como alimentar a una persona, como moverla, como ayudarla a descansar, como ayudarla en la eliminación urinaria e intestinal). Para responder  a estas necesidades San Camillo propuso nuevas técnicas. Por ejemplo, inventó la técnica de la higiene de la cavidad bucal: en situaciones de limitación física, era una caridad particularmente querida por ser "insólita", nunca antes vista.   

San Camillo inventó la técnica de la "cama ocupada" esto es, el modo para hacer la cama - una técnica que requiere particulares astucias - cuando la persona no puede levantarse y necesita mayor comodidad. También inventó auxilios para evitar que sus enfermos se vieran obligados a ir "a servicios sucios, con mal olor y cubiertos de barro". Estos breves y simples ejemplos demuestran la potencia de la Gracia trasformante. Camillo, un hombre de pocos estudios, supo comprender la unidad y la unicidad de la persona humana, ofreciendo respuestas personales a necesidades individuales, con creatividad y competencia. (Fratel Luca Perletti) Secretario General de los Misioneros Camillianos)  

Nota biográfica - Camillo de Lellis nació en Bucchianico (Chieti) el 25 de mayo de 1550 y el 14 de julio de 1614 murió a Roma. De joven siguió las huellas de su padre, dedicándose al arte militar. Fue la palabra de un religioso capuchino lo que le hizo abrir los ojos: él recordaba el 2 de febrero de 1575 como el día de su conversión. Debido a una llaga en la pierna fue hospitalizado en el hospital de S. Giacomo de Roma. Ante la situación de abandono de los enfermos, Camillo pensó reunir a un grupo de amigos e implicarlos en el servicio a los enfermos. Nació así en 1582 la Compañía de los Siervos de los Enfermos. Cuatro años después el Papa Sixto V la reconoció como Congregación y acogió la petición de Camillo de llevar sobre el vestido una cruz roja. Cuando el Papa Benedetto XIV lo proclamó Santo, 1746, afirma que Camillo de Lellis fue el promotor de "una nueva escuela de caridad."  

Actualmente, la Orden está presente en los 5 continentes, con 156 casas y unos 1100 religiosos. Trabaja en múltiples actividades en el campo sanitario y social, con especial preferencia hacia los grupos  más débiles y marginados. Administra unas 180 obras (Hospitales, Clínicas, Centros de Rehabilitación psico – físicos, casas de acogida etc..). Opera también en el campo educativo por medio de la administración de algunas Universidades con tendencia sanitaria y social. A través de dieciocho centros de pastoral sanitaria contribuye a difundir la atención de la Iglesia hacia los enfermos, habilitando a millares de personas a desarrollar diversas actividades en el campo de la salud. Una particular mención al instituto Internacional de Teología Pastoral Sanitaria "Camillianum" de Roma, nacido por explícito deseo de Juan Pablo II, que tiene como objetivo la formación pastoral de los agentes sanitarios. (A.P) (Agencia Fides 1/3/2006, Líneas: 62 Palabras: 884)  

VATICANO - Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. “El edificio destinado al culto"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Comenzamos hoy la publicación de una serie de contribuciones dedicadas al edificio sagrado, cuyas orientaciones podrán ser de ayuda para la construcción de los lugares de culto, sobre todo en los territorios de misión.        

El Cardenal Leo Scheffczyk, a propósito del Concilio Ecuménico Vaticano II, hizo notar que "atribuyendo a la Iglesia una estructura sacramental o definiéndola como el sacramento más completo, que transmite como sacramento y de modo sacramental el 'sacramento personal' que es Jesucristo, la Iglesia es sustraída a una comprensión puramente mundana y naturalista, entendida en un sentido horizontal y ‘de aquí’"' (L. Sceffczyk,  La Iglesia, Milán 1998, p. 38).  

Es evidente que esta realidad sacramental de la Iglesia tiene inmediatamente consecuencias prácticas en el plano del signo por lo que concierne a los edificios de culto. La forma externa, la disposición interior de los espacios, las decoraciones, todo debe ser capaz de expresar el sentido teológico y sagrado de la domus ecclesiae.  

El edificio cristiano se configura desde el exterior como signo de la comunidad de los creyentes en Cristo y como tal, es en sí mismo presencia, anuncio, testimonio del Reino de Dios entre los hombres. Extendiendo lo que afirmaba Jesús a los discípulos y a la comunidad cristiana, también el edificio sagrado debe ser la "ciudad situada sobre un monte" que no puede ser escondida, (cfr Mt 5, 14 y paralelos).   

En el curso de los siglos, las iglesias, generalmente bien integradas en el tejido urbanístico, han tenido un aspecto a veces monumental - como las catedrales góticas o las iglesias barrocas - a veces más modesto, pero siempre han sido bien reconocibles. El modo con que la Iglesia presentaba sus edificios de culto iba a menudo de acuerdo con la idea que ella tenía de si misma y de lo que quería comunicar al exterior. Ha habido una época, felizmente breve, en la que un malentendido concepto de pobreza o escondimiento, por razones ideológicas, ha inducido a construir iglesias asimilables a la más banal constructora civil o completamente faltos de visibilidad.  

Hoy, a la luz de la auténtica eclesiología del Concilio Vaticano II, se puede pensar en iglesias que se diferencian de las viviendas comunes por su decoro y dignidad, aunque no suntuosas; construidas con el recurso del mejor arte y del mejor ingenio humano, no por ostentación, sino por amor a Dios; discretas, pero no anónimas. Estas deberían ser bien reconocibles como edificios católicos, de modo que pueda ofrecer, con su sola presencia, un anuncio alegre del evangelio, especialmente en nuestros contextos urbanos, caracterizados ya por pluralidades religiosas. A esto sirve tradicionalmente el campanario que funciona como signo visual y sonoro al mismo tiempo.  

La iglesia presenta habitualmente zonas "liminales", que articulan el paso del exterior al interior: anteiglesia, fachada, portal y atrio. Estas responden a la exigencia del fiel de tener un espacio que indique una separación de la cotidianidad antes de entrar en el lugar santo, correspondiente al descanso del domingo, que marca por el contrario, el tiempo de la semana. Estos elementos arquitectónicos, lejos de constituir una fractura, unen el exterior con el interior de la iglesia, donde se celebra la Liturgia de la Misa, que es la "cumbre y fuente" de la vida de cada día. Mientras que para el creyente significan unidad entre la fe y la vida cotidiana, las personas no creyente o todavía en búsqueda, deberían percibirlo como una amigable invitación. No es casualidad que las iglesias se sitúen con frecuencia en las calles y plazas principales de las ciudades.  

Una elección cautelosa del programa iconográfico de la fachada, del portal y de la puerta, puede permitir, además, integrar estos elementos arquitectónicos externos en la dinámica y en los recorridos litúrgicos de los sacramentos de la llamada "iniciación" (bautismo y confirmación) en las procesiones litúrgicas (entrada de la Misa, domingo de Ramos etcétera) o devocionales (Corpus Christi y fiestas patronales). También otros elementos externos pueden dar fuertes mensajes espirituales como la elevación de un santuario sobre una escalinata alta, que puede sugerir un recorrido ascético o un camino penitencial.   

La misma orientación de las iglesias, por último, con el ábside dirigido hacia el punto en que surge el sol, es decir Cristo (cf Lc 1, 78) sugiere a los fieles la necesidad de "mantener fija la mirada en Jesús, autor y perfeccionador de nuestra fe" (Heb 12, 2) no sólo en el momento de la Misa u oración, sino en todos los momentos de la vida. ( Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia, Presidente de la Pontificia Comisión de Arqueología Sagrada. (Agencia Fides 7/3/2006 – Líneas: 58 Palabras: 804)   

VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la Encíclica "Deus caritas est": San Juan de Dios  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - San Juan de Dios entra dentro de los modelos de "caridad social" ya que ha sido, según definición del gran psiquiatra y criminólogo ateo Cesare Lombroso, el "Creador del hospital Moderno". Juan de Dios, tocado por el Espíritu a la edad de cuarenta años, se dio todo a todos dando vida, en la ciudad de Granada, a un nuevo hospital, cuando la ciudad misma ya tenía al menos otros seis.  


Juan llegó a Granada procedente de Ceuta, en África, con un carro de libros que vendía para sobrevivir o que regalaba cuando se trataba de libros de oración. En Granada, cerca de la Puerta Elvira organizó un quiosco que administraba hasta que llegó su crisis interior, el día de San Sebastián, 20 enero de 1539, sacudido por la predicación de San Juan de Ávila, su director espiritual. Fue por ello, declarado patrono de los libreros.


Fue hospitalizado en el hospital real de Granada, el manicomio de entonces de la ciudad. Fue tratado como los locos de entonces con latigazos y repetidamente maltratado. Pero siendo enfermo empezó a pensar que el día que consiguiera salir daría vida a un hospital para curar a los enfermos "como él deseaba". Al salir encontró un inmueble apto y, por primera vez en la historia de la humanidad, dividió a los enfermos por patologías creando los departamentos hospitalarios. En el hospital daba la debida atención a los locos, atendía a los peregrinos y todos los días  paseaba por  las calles de la ciudad para recoger a los pobres de la calle y que los otros hospitales no hospitalizaban porque eran demasiado pobres para poder ser acogidos.    


La primera cosa que hizo fue dar una cama a cada enfermo y se preocupaba de que el hospital estuviera organizado con médicos, enfermeros, farmacéuticos, capellanes, cocineros y porteros de modo que se garantizase a los hospitalizados una correcta asistencia. San Juan de Dios lavaba personalmente los pies de cada nuevo hospitalizado y todas las tardes, antes de retirarse a rogar en la noche, recitaba con los enfermos el Ave Maria y el Padre nuestro. Para hacer frente a todas las necesidades no se avergonzaba de recorrer las calles de la ciudad gritando: "Haceos el bien a vosotros mismos, oh hermanos, por amor de Dios". Y estando cargado de deudas no desdeñó de ir hasta la corte de España para solicitar la atención de los potentes a las necesidades de los pobres. A pesar del fuerte compromiso del hospital cuidaba también de los presos a los que visitaba regularmente. Hasta tal punto se manifestaba su santidad que sus primeros compañeros fueron un asesino y el hermano del asesinado a quien hizo que se reconciliaran en la cárcel.  


Otro dolor que siempre atormentó su alma era el problema de la prostitución, muy grave también en aquellos tiempos. San Juan de Dios, todos los viernes, después de rezar, tomaba entre sus manos un crucifijo y se presentaba en las casas de tolerancia con el intento de redimir a alguna de esas mujeres. Y estaba muy contento y daba gracias a Dios cuando conseguía  sacar a alguna de aquella terrible situación. Diez años de esta vida lo agotaron de tal manera que, siendo todavía joven, 50 años, murió el 8 de marzo de 1550 en Granada dejando en herencia a sus primeros seguidores la lista de los enfermos y el registro de las deudas. No tuvo mucho tiempo para escribir reglamentos y reglas para sus seguidores o para el hospital, pero entre las cinco cartas que han llegado hasta nosotros podemos leer algunas enseñanzas de vida:   

"Pero Dios es quien sabe y remedia, que El nos dé remedio y consejo a todos nosotros. De todo debéis dar gracias a Dios por el bien y por el mal. Acordaos de Nuestro Señor Jesucristo y de su Bendita Pasión, que devolvió el bien por el mal que le hicieron"… (Carta a Luigi Baptista). “Enviadme a todos los pobres llagados que se encuentran allí. Enviadme también los veinticinco ducados, porque debo  pagar a tantos, y están esperando… " (Carta a Gutierre Lasso). “La presente será para haceros saber que yo estoy muy afligido y en grandísima necesidad, pero doy  gracias a nuestro Señor Jesucristo de todo, porque debéis saber que son tantos los pobres que aquí acuden que yo mismo me espanto de pensar como se podrá sostener a todos; pero Jesucristo provee a todo y   El mismo les da de comer" (II Carta a Gutierre Lasso) "… Cada día aumentan más las deudas y los pobres, muchos de los cuales llegan desnudos, descalzos, llagados y llenos de piojos, por lo que es necesario tener uno o dos hombres para destruir los piojos en una caldera de agua hirviente. Por ello, hermana mía, mis fatigas crecen cada vez más... Cuando me encuentro afligido, no encuentro otro remedio o consolación mejor que mirar y contemplar a Jesucristo crucificado y pensar en su Santísima Pasión.... “  (II Carta a la duquesa de Sessa). "… Hermana mía en Jesucristo, esforcémonos todos, por amor a Jesucristo, en no dejarnos vencer  por nuestros enemigos: mundo, demonio y carne. Sobre todo, hermana mía, tenga siempre caridad, porque esta es la madre de todas las virtudes” (III Carta a la duquesa de Sessa).  


Este último epnsamiento está muy en relación con  el título de  la Encíclica "Deus Caritas est", título que, sin duda, es síntesis casi perfecta de la vida de San Juan de Dios empelada toda en servir Dios en los pobres y enfermos. (Fray Marco Fabello, Director de la Revista Fatebenefratelli)  

Nota biográfica – Nacido en Montemor-o-Novo, no muy lejos de Lisboa (Portugal), el 8 de marzo de 1495, Juan de Dios - entonces Juan Ciudad – se  trasladado a España y lleva una vida muy aventurera pasando de la peligrosa carrera militar a la venta de libros. Hospitalizado en el hospital de Granada descubre la dramática realidad de los enfermos, abandonados a si mismos y marginados y decide así consagrar su vida al servicio de los enfermos. Funda su primer hospital en Granada en 1539. Muere el 8 marzo del 1550. En 1630 es declarado Beato por el Papa Urbano VII, en 1690 canonizado por el papa Alejandro VIII. Entre finales de 1800 y principios de  1900 fue proclamado  Patrono de los enfermos, de los hospitales, enfermeros y de sus asociaciones y, por último, patrono de Granada.   

Tras las huellas del Santo fundador, los Hermanos de San Juan de Dios ofrecen un servicio cualificado de tratamiento y asistencia a los enfermos y a los pobres con unas 300 obras en 49 naciones del mundo. La presencia de estructuras de la Orden, particularmente extendida en Europa, incluye varios países de Sudamérica, Estados Unidos, Canadá, África, India, Corea, Japón, Israel, Vietnam,  Filipinas, Nueva Guinea, Australia y Nueva Zelanda. (Agencia Fides 8/3/2006, Líneas: 75 Palabras: 1.148)  

VATICANO - El Card. Crescenzio Sepe abre el Congreso internacional sobre el XL Aniversario del Decreto conciliar "Ad gentes": "Un acto de homenaje a nuestros heroicos misioneros que desgastaron su propia vida, a menudo en condiciones difíciles y peligrosas, para que Cristo sea anunciado y todos los hombres reciban la salvación"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides)  - Se ha abierto esta mañana, en el salón de actos de la Pontificia Universidad Urbaniana en Roma, el Congreso internacional promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y por la Pontificia Universidad Urbaniana, con ocasión del 40° aniversario del Decreto conciliar "Ad Gentes". "Por diversos  motivos - ha dicho el Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en su saludo de apertura – se ha debido retrasar este Congreso, esperado por muchos estudiosos de misionología, miembros de Órdenes, Institutos y Movimientos eclesiales, que desarrollan su actividad misionera y, sobre todo, de nuestros misioneros y misioneras que anuncian el Evangelio en tantas partes del mundo y que expresan continuamente el deseo de ser ayudados espiritualmente para desarrollar con entusiasmo su vocación de testigos de Cristo 'ad gentes'. El Prefecto del Dicasterio Misionero ha continuado después: "Nuestro Congreso quiere ser, por tanto, un acto de homenaje a estos nuestros heroicos misioneros que desgastan su vida, a menudo en condiciones difíciles y peligrosas, como he podido constatar en mis viajes pastorales por los territorios de misión, para que Cristo sea anunciado y todos los hombres reciban la salvación."  

Después de haber agradecido al Señor "que inspiró a los Padres conciliares el reflexionar sobre el sentido misionero, que es fundamental para la vida de la Iglesia", el Card. Sepe ha querido subrayar algunas "originalidades" contenidas en el Decreto "Ad Gentes": la apertura misionera de las Iglesias particulares y la responsabilidad de los laicos en la acción misionera; las orientaciones precisas acerca de la organización de la actividad misionera, las tareas del Dicasterio misionero y de las Conferencias Episcopales. El Decreto individuó además las "fuentes" profundos de la misión de la Iglesia y de la actividad misionera, ilustrándolas a la luz de la vida trinitaria: "En la Trinidad, la caridad del Padre es la inagotable "fuente de amor", de la que nace la nueva y definitiva misión del Hijo, que se realiza en el Espíritu Santo."   

El Card. Sepe también ha recordado dos específicos ámbitos eclesiológicos definidos en el Decreto: los Obispos y los Laicos.  "El deber misionero recae ante todo en los Obispos, en cuanto cabeza de las comunidades eclesiales y miembros del cuerpo episcopal… El compromiso misionero de los laicos, especialmente a partir del Concilio, es una de las novedades más sorprendentes y una de las riquezas más consoladoras de la actividad misionera 'ad gentes'.   

Del Decreto Ad Gentes han manado una serie de maravillosos documentos del Magisterio petrino y de los Obispos. "Hoy, al conmemorar los 40 años de este Decreto Conciliar – ha concluido el Card. Sepe -, queremos meternos en el surco teológico, espiritual y pastoral de estas 'enseñanzas misioneras', para continuar, con nuevo entusiasmo y pasión, por el camino que nos ha indicado  Cristo, de la misión de la Iglesia, que 'es por naturaleza misionera'. (S.L) (Agencia Fides 9/3/2006; Líneas: 38 Palabras: 530)  

Texto completo del saludo del Card. Crescenzio Sepe, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=108 #  

VATICANO - Desafíos y perspectivas de la Misión en Europa: intervenciones del Card. Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia, y del Card. Vinko Pulijc, Arzobispo de Sarajevo  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Los trabajos del Convenio Internacional promovidos por la Congregación para la evangelización de los Pueblos y por la Pontificia Universidad Urbaniana con ocasión del 40° aniversario del Decreto conciliar "Ad Gentes", estarán dedicados hoy, viernes 10 de marzo, a los “Desafíos y perspectivas de la Misión" en los diversos continentes. El Card. Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia es quien ha abierto esta significativa panorámica, ilustrando el  tema "Misión en Europa. Desafíos y perspectivas. Relaciones entre las Iglesias en Europa y las jóvenes Iglesias en los países de misión". "Si la Iglesia quiere ser merecedor del atributo "apostólica" debe  ser misionera - ha evidenciado el Card. Meisner -. La misión no debe ser entendida como acción contingente sino que pertenece a la naturaleza de la Iglesia. Aún más: Esta surge de la esencia de Dios mismo. Sea la misión externa "en partibus infidelium" o la misión interna, en los países cristianos del occidente, se trata siempre de la continuación de la "Missio Dei", cuya fuente es Dios mismo". Hablando de la Misión en Europa, el Arzobispo de Colonia ha afirmado que "la buena Nueva está volviendo de los países originariamente de misión en Europa, la nueva tierra de misión", y ha evidenciado en particular que "los países del Este se han encontrado durante mucho tiempo bajo el dominio comunista y están todavía en parte bajo este influjo; durante décadas, los cristianos han sido masivamente oprimidos y por lo tanto están claramente en minoría. Con el 'glasnost' y la 'prestrojka' llegó cierta libertad, pero al mismo tiempo también una misión de no subvalorar, esto es, encontrar una nueva orientación tanto política como religiosa. Los habitantes de las regiones occidentales gozan, desde la posguerra, de gran libertad, pero se encuentran expuestos a otros influjos, que no son menos peligrosos para la vida del cristianismo". La Iglesia en esta situación está particularmente llamada a la nueva evangelización del occidente de antigua tradición cristiana, ha subrayado el arzobispo de Colonia: "En una sociedad que ha sido llamada, con razón, "post-cristiana" la Iglesia debe ser, aún más que en los tiempos de San Pablo, testigo de ese "Dios desconocido" (cfr Hch. 17,23) aunque sus altares hayan sido erigidos hace tanto tiempo en nuestras sociedades”.  

Delineando la relación entre las Iglesias en Europa y las jóvenes Iglesias en los países de misión, el Card. Meisner ha evidenciado que "así como no se puede negar que la Iglesia de Occidente conserva tesoros intelectuales y espirituales, del mismo modo necesita de un enriquecimiento complementario procedente de las jóvenes Iglesias… Tenemos necesidad de los cristianos asiáticos y africanos, para que el Cristo de los europeos sea más cierto y seguro. Y los africanos y asiáticos necesitan de nosotros, para que su Cristo se haga más seguro y más cierto, por medio de  nuestra experiencia, de modo que no disminuya  el impulso misionero en la Iglesia”. 

Sobre los Desafíos y las perspectivas en los Países del ex régimen comunista en ex Yugoslavia, ha habaldo el Card. Vinko Puljic, Arzobispo de Sarajevo (Bosnia y Herzegovina) que en su relación partió de las principales orientaciones del Concilio sobre las misiones y de su percepción en la ex Yugoslavia, para centrarse en la evangelización de estas zonas tomando en consideración los acontecimientos históricos, políticos y religiosos. "Bosnia y Herzegovina es el topónimo y el vivo ejemplo de toda la región - ha dicho el arzobispo de Sarajevo -. Para la mayoría, es un sitio de encuentros y enfrentamientos de culturas y civilizaciones, de pueblos y naciones, de creencias y religiones… En ningún otro lugar de Europa están tan cerca histórica, tradicional y contemporáneamente, la cruz y la media luna, los cristianos de ambas tradiciones y los musulmanes, y al mismo tiempo tan lejanos. Es incomprensible pero verdadero: tan lejos y tan cerca". El Cristianismo en estas tierras ha vivido sus primaveras y sus años áridos, ha tenido innumerables santos y mártires así como numerosos misioneros. Durante siglos se ha misionado en otros países, descuidando quizás el propio territorio. La situación hoy es realmente compleja, y el Card. Pulijc ha localizado dos de los motivos más relevantes de este estado de cosas: la guerra y el comunismo.  

"Junto a sus catastróficos sacrificios y consecuencias materiales y humanas, las guerras han destrozado las normas éticas y los valores morales en el futuro de muchas generaciones - ha dicho el Cardenal -. Durante muchas guerras este territorio recibió la onda de un profundo y primordial odio que, en el huracán de la guerra, destrozaba el corazón humano y todas las relaciones humanas, también las religiosas…. Durante 45 años el comunismo ha dejado fuertes huellas negativas en las almas de muchas personas. En buena parte ha destrozado lo que ni siquiera la Segunda Guerra Mundial había conseguido borrar. Ha destrozado el sentido de lo santo y lo sagrado, la moral y la honestidad, el sentido religioso y eclesiástico". Por ello, el arzobispo de Sarajevo concluye: "Necesitamos una nueva conciencia de que debemos iniciar a construir ya hoy una nueva actividad misionera, de nueva evangelización en estos territorios, y también en toda Europa, como fue la primera evangelización de Europa, iniciada precisamente de estas partes". (S.L) (Agencia Fides 10/3/2006; Líneas: Palabras:   

Texto completo de la relación del Card. Joachim Meisner, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/congregazione/congregazione.php?id=18  

Texto completo de la relación del Card. Vinko Pulijc, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/congregazione/congregazione.php?id=19  

VATICANO - "Ser misionero hoy": entrevista con Su Eminencia el Cardenal Joachim Meisner  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Fides ha encontrado a Su Eminencia el Cardenal Joachim Meisner, Arzobispo de Köln, con ocasión de Su intervención en el Convenio Internacional promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y la Pontificia Universidad Urbaniana por el 40° aniversario del Decreto Conciliar "Ad Gentes", y le  ha dirigido algunas preguntas.    

Un cristiano, así ha dicho Vd. en su relación, sólo es auténtico si es misionero. ¿Cuáles considera Vd. que son  las prioridades actuales para las Iglesias locales, en relación con esta verdad?  

La Iglesia de hoy es la heredera del pueblo de Dios del Antiguo Testamento. Israel siempre ha estado en ventaja respecto a aquellos que todavía no habían sido llamados y la Iglesia, como pueblo de Dios del Nuevo Testamento, está también en ventaja respecto a los no llamados.  José fue llamado desde Egipto para salvar a sus once hermanos rechazados, y él mismo es salvado por haber salvado a estos once hermanos. Y esto también vale para la Iglesia: la Iglesia sólo será  la Iglesia de Jesús si se sitúa constantemente en el camino de la misión. Todo lo que la Iglesia tiene, lo ha recibido de Jesucristo. ¡No tiene nada por sí misma, sino que tiene todo de Jesucristo! Y todo lo que la Iglesia tiene, no lo tiene para sí misma  sino para los otros. Y por tanto, solamente será  la Iglesia de Jesucristo, sin con una mano recibe los dones de Jesús y con la otra los distribuye. Esta debe  ser la experiencia fundamental de todo cristiano: todo cristiano es enviado, es misionero.  

Usted ha tenido Su intervención en la Pontificia Universidad Urbaniana. ¿Cómo considera Vd. que podría esta Universidad, contribuir a una mejor preparación de los futuros misioneros?  

He pensado que soy Cardenal desde hace ya tanto tiempo - 23 años - y es la primera vez que vengo a la  Urbaniana. Esto, en el fondo, no es un buen signo. He pensado: si no existiera la Urbaniana, no nos daríamos cuenta de que la Iglesia universal es misionera. Por tanto,  la presencia de Propaganda Fide  y de la Urbaniana es un símbolo que expresa el hecho de que la Iglesia no debe olvidar que está en camino para evangelizar a los pueblos. Este  es el primer punto. En segundo lugar quisiera afirmar: es un bien que tengamos una universidad que se dedica expresamente a la misión de llevar el Evangelio a los paganos, a los no creyentes y espero que en esta Universidad, los profesores y toda la universidad, ofrezca  a los estudiantes una conciencia de sí mismos y del propio ser católico. A veces, tengo la impresión de que nosotros, cristianos católicos, padecemos una especie de complejo católico de inferioridad, que nos consideramos, por así decir, los últimos mohicanos, un resto de la Edad Media, cuando la verdad es justo todo lo contrario. Nosotros somos los primeros pioneros de un futuro, del que la mayor parte de los hombres de hoy no saben todavía nada. Esto debería provocar en todos los estudiantes  una verdadera conciencia católica y una humilde convicción de victoria. Además los estudiantes deben apropiarse, de modo preciso y concreto, de los métodos de una pastoral misionera. Pero esto es tan sólo el instrumento y en este sentido, tiene una importancia secundaria. Lo realmente importante es la alegría que recibimos de Dios que es nuestra fuerza, la conciencia de nuestra fe.  

Eminencia, sabemos por  Usted mismo, que es un gran devoto de la Virgen y que ha visitado numerosos santuarios, que hay uno que Vd. aprecia particularmente: el santuario de Fátima. ¿Qué impacto tuvo y continua teniendo, a Su parecer, el mensaje de Fátima sobre la conciencia misionera de los cristianos y de la Iglesia?  

Efectivamente, la primera misionera es Maria. En su casa de Nazareth recibe a Cristo por la fuerza del Espíritu Santo e inmediatamente se levanta y camina con prisa - no lentamente - por las montañas para acudir a su prima Isabel, para estar a su lado en las horas difíciles. Aquí podemos aprender una cosa importante para la misión. Cuando uno está lleno del Espíritu Santo, no se queda en su propia casa, sino que se pone en camino y corre hacia los otros, sale en ayuda de los otros. Maria ayuda a su prima Isabel y provoca la primera alabanza al Señor  del Nuevo Testamento: entra en la casa de Isabel, que canta la primera antífona mariana: "Eres bienaventurada, porque has creído" y Maria comienza inmediatamente a cantar la alabanza más bella que tenemos los cristianos tenemos, el "Magnificat". Este nos dice que el Espíritu Santo es ayuda, el Espíritu Santo es Aquel que desata las lenguas y dona la vida. Maria ayuda a Isabel  en el nacimiento de su hijo. Y si digo que Maria es la primera misionera también digo que el Espíritu Santo es el primer misionero. Por tanto, reconocemos en Maria la obra del Espíritu Santo. Nos empuja a ponernos en camino, nos ayuda, dona la vida y desata las lenguas para alabar  a Cristo: las dos mujeres cantan, no se quejan y con Maria es una Iglesia que avanza.  


A la pregunta sobre la importancia  del mensaje mariano de Fátima para  la Europa de hoy y para todo el mundo, quisiera responder: yo tuve conocimiento de Fátima solamente de oídas y debo decir que no me impresiono mucho íntimamente, porque llegué a Colonia tan sólo nueve meses antes de la caída del muro y el Santo Padre Juan Pablo  II me pidió que presidiera el 13 de mayo de 1990, las celebraciones en Fátima de la primera gran peregrinación después de la caída del comunismo. Me dijo que como Obispo de Berlín me había convertido en Obispo de dos modelos de sociedad, el comunismo y el capitalismo. Me dijo: tú estas cualificado para presidir tal celebración. Tan sólo en ese momento comprendí  que era lo específico del mensaje de Fátima para la misión en el mundo moderno. Seis meses antes de que el comunismo apagase la luz - la luz de la fe - en la Europa del este, al otro extremo de esa Europa, es decir, en Portugal, por medio de la aparición de la Virgen, se enciende nuevamente esa luz para toda la Europa. Y Maria no se apareció en la universidad o a profesores, sino que llevó su mensaje en el gris de la normalidad y se apareció a unos niños pobres, pero muy vivos. Y les confió este mensaje sobrecogedor para Europa y para el mundo, esto es, que con la ayuda de Maria el comunismo sería vencido y que Maria encendería nuevamente la luz también en el Este. Esto es lo fascinante del mensaje de Fátima, que ha cambiado la vida política y humana más de lo que cualquier político hubiera podido nunca imaginar.  

Una última pregunta breve: Usted conoce al Papa desde hace muchos años. ¿Según su opinión, cual será el impulso que dará a la Iglesia y a la misión? 

Creo que el Papa, con su carisma de teólogo, en el estilo de los Padres de la Iglesia, abrirá grandes horizontes a la Iglesia y hará entender que en las sociedades en todas las latitudes y longitudes de este mundo, esta tiene una extraordinaria importancia, porque somos portadores del mensaje de Cristo. Cristo es la solución a todos los problemas del hombre. Soy de la opinión de que con la globalización cada vez nos daremos más cuenta de que sólo existe una solución y es la que nos ofrece el Evangelio. El Papa hará muy plausible este concepto. Ya lo ha demostrado con su primera Encíclica, que en el fondo, es aceptada por todas las denominaciones cristianas y todas las religiones no cristianas e incluso por los no creyentes. Un periódico alemán ha escrito: aparte de la Biblia nunca nadie había escrito en un modo tan bello e íntimamente convincente sobre el amor como Benedicto XVI. Por ello, podemos esperarle en él y en el fondo la elección de un Papa de setenta años no se ha producido sin la ayuda del Espíritu Santo. Estoy seguro de que la  Divina Providencia  tiene sobre él proyectos específicos y que el mundo se sorprenderá aún más de lo que nos de  este Papa. (Agencia Fides 15/3/2006; Líneas: 93 Palabras: 1.390)    

VATICANO – Proyectar y construir el templo de Dios. Una contribución de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia a cargo de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza. "Los espacios para la liturgia"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - A los discípulos encargados de preparar la última cena pascual, Jesús les dice: "[Un hombre] os enseñará en el piso superior una sala grande ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros" (Mc 14, 15). Para instituir la Eucaristía Jesús elige la sala mejor de una casa rica. También las habitaciones que hospedaban el culto de las primeras comunidades cristianas, puestas a disposición por los hermanos más adinerados, eran elevadas, espaciosas e iluminadas, según nos documentan los Hechos de los Apóstoles (1, 13s; 5, 42 y 20, 7s) y los monumentos arqueológicos (domus ecclesiae del Celio en Roma).  

Después de la paz de Constantino, los edificios para el culto cristiano que se han sucedido en el tiempo, han sido el espejo del autoconciencia de la Iglesia respecto al mundo externo (catedrales como fulcros ciudadanos, ermitas en el desierto, parroquias como lugares de reunión de los campos etcétera); análogamente, la disposición interior de los espacios ha sido imagen de su auto comprensión teológica y espiritual, en orden a la relación entre liturgia y devoción, entre ministros ordenados y pueblo de Dios, a la inter-relación entre los polos sacramentales, especialmente los de la celebración de la Eucaristía, del bautismo y de la penitencia.  

Sobre todo la disposición del espacio litúrgico ha sido pensada en función de la centralidad de la Eucaristía y la habitabilidad de la asamblea. Ya que en la iglesia se produce el encuentro entre el hombre y la divina presencia, todos los elementos pueden ser connotados simbólicamente hasta convertirse en "mistagógicos", esto es, capaces de llevar a la comprensión del Misterio: el altar, el tabernáculo, el ambón, el baptisterio, la sede, el confesionario, gracias a los materiales empleados, a su forma y disposición, pueden ser portadores de un significado trascendente (celebración del sacrificio y del banquete eucarístico, presencia real permanente del Señor, anuncio de la Palabra, inmersión en la muerte y resurrección de Cristo etcétera), y lo mismo se diga del espacio en su relación con la luz y la asamblea que lo habita. Tales elementos se configuran como "lugares", es decir espacios "habitables" y relacionados entre ellos, como lo son los sacramentos o las acciones litúrgicas que se celebran.  

En esta óptica, también las imágenes presentes en la iglesia católica, en las paredes o en las decoraciones, no tienen un valor puramente decorativo sino una función litúrgica. Se  podrá hablar pues de imágenes mistagógicas para el presbiterio, capaces de presentar sintéticamente el misterio de Cristo (encarnación, pasión, resurrección, parusía); de imágenes didascálicas por el aula, de sujeto bíblico y, por último, de imágenes devocionales (vía crucis, imágenes de Cristo, de la Virgen y de los santos).  

Según la eclesiología del Vaticano II, la Iglesia es una asamblea que nace de la escucha de la Palabra de Dios, es edificada por el Espíritu Santo, que conforma a los creyentes en Cristo mediante los sacramentos y permite la comunión, se nutre con la oración y se presenta al mundo como signo de la salvación de Cristo. Por consiguiente, la iglesia tiene que ser modelada según estos principios.  

En primer lugar, siendo la Iglesia un cuerpo con varios miembros, la  iglesia debe hacer visible tanto la articulación como la unidad. La articulación del pueblo de Dios, constituida por sacerdocio común y sacerdocio ministerial, se explicita a través de una oportuna distinción del presbiterio del aula, destinada no a separar sino a expresar las diversas riquezas del único sacerdocio de Cristo; la unidad se subraya mediante la conexión del presbiterio con el aula, al que también pueden acceder los laicos. 

En segundo lugar, siendo la liturgia acción de todo el pueblo de Dios, la disposición del espacio debe permitir la participación, permitiendo entrar y salir, ver y oír, entrar dentro, de modo procesional o según los otros modos previstos por la liturgia. Tales exigencias influirán por tanto en la conformación de la puerta y pasillo, en la planta del aula y en la disposición de los asientos para la asamblea etc... Es necesario, por tanto, prever espacios apropiados para las procesiones y para algunos momentos de la celebración de los sacramentos y sacramentales en espacios fuera del presbiterio (bautismos, matrimonios, funerales etc...). ( Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia, Presidente de la Pontificia Comisión de Arqueología Sagrada.  (Agencia Fides 15/3/2006 – Líneas: 54 Palabras: 754)   

VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la encíclica "Deus caritas est": San José Benito Cotolengo  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la encíclica "Deus caritas est" el Papa Benedicto  XVI ha querido indicar a San José Benito Cotolengo (1786-1842) entre los Santos que "constituyen modelos insignes de caridad social para todos los hombres de buena voluntad" (n. 40). Este reconocimiento tiene su fundamento en la obra caritativa desarrollada por el Fundador de la Pequeña Casa de la Divina Providencia en Turín. En efecto, en un tiempo en el que el problema de la asistencia social en el entonces Reino de Cerdeña (Italia) fue particularmente sentido, el Cotolengo realizó una forma concreta de esta asistencia, impulsado por su fe cristiana y moviéndose en el ámbito del orden jurídico y social entonces vigente.  

Puso en el centro de la atención todas las necesidades de aquellos que estaban privados de  asistencia, los cuales “se veían como puestos a la perdición” y "afanosos corren  a la Pequeña Casa". El Cotolengo sintió esta misión como una precisa y lógica consecuencia de una vida coherente con el Evangelio. Por encima de los límites ligados al contexto social y político de la época, la concepción trascendente del hombre de la que el Cotolengo daba un claro e inequívoco testimonio, hizo que su obra caritativa se viviera como una respuesta al dicho evangélico: "Cada cosa que hagáis con uno de estos mis hermanos, a mí me lo estáis haciendo” (Mt 25,40). El móvil de su acción era la caridad evangélica, sintetizada en el lema paulino "Caritas Christi urget nos" (2 Cor 5, 14).  

Fue el 2 de septiembre de 1827 cuando se produjo el cambio fundamental en su vida. Llamado a la cabecera de una mujer, madre de tres niños, no acogida en los hospitales ciudadanos, fue espectador de su muerte. Fuertemente impresionado por el triste episodio y después de una particular oración en la iglesia del Corpus Domini en Turín ante el cuadro de la Virgen de las Gracias, decidió dar inicio a una pequeña enfermería para evitar que se repitieran casos similares.  

El 17 de enero de 1828 abrió en Turín una pequeña enfermería denominada "Depósito de' pobres pacientes del Corpus Domini" que, cerrado en septiembre de 1831, reabrió algunos meses después, el 27 de abril de 1832, bajo el nombre de Pequeña Casa de la Divina Providencia bajo los auspicios de San Vicente de Paul. Después fue comúnmente conocida y llamada "El Cotolengo".  

En esta institución dio vida a varias formas de asistencia: enfermos excluidos de otros hospitales, personas minusválidas y disminuidas, epilépticas, sordomudos, inválidos, escuela de infancia, actividades educativa a favor de niños particularmente necesitados. La asistencia a las personas minusválidas y disminuidas se convirtió en el  elemento más significativo de la obra caritativa del santo. Contrariamente a los otros institutos asistenciales contemporáneos, el Cotolengo emprendió y sustentó su Obra confiando únicamente en la Divina Providencia, la cual, como escribió al Rey, "normalmente se sirve de medios humanos", es decir, de la caridad de los bienhechores. Su ejemplo de caridad fue tan significativo que en la opinión publica la Pequeña Casa era identificada con la persona del Fundador y denominada sencillamente “Cotolengo."  

La muerte lo cogió a los 56 años, después de catorce años de dedicación intensa e incansable al socorro de los pobres "para encaminarlos - como él escribía al Rey – por el camino del trabajo y la salud", ofreciéndoles "una sala (= lugar) de educación santa". Impulsado interiormente a continuar y ampliar sus obras de caridad, el santo experimentó la soledad del hombre de Dios, disimulando angustias y dificultades con bromas de todo género. La fama de santidad de la que gozaba después de su muerte, consiguió el reconocimiento de la Iglesia que lo proclamó "santo" en 1934. El ejemplo de caridad del Cotolengo constituyó también la fuente de inspiración de otros fundadores, por ejemplo del beato Luigi Guanella (1842-1915) y san Luigi Orione (1872-1940).  

Nota biográfica – José Agustín Benito Cotolengo nació en Bra (CN) el 3 de mayo de 1786. Primogénito de 12 hijos perteneció a una familia de la burguesía media. El 2 de septiembre de 1827 tuvo la inspiración carismática que constituyó el cambio fundamental de su vida. El 17 de enero de 1828 abrió una pequeña enfermería en Turín para enfermos abandonados. El 27 de abril 1832 reanuda su obra de caridad bajo el nombre de Pequeña Casa de la Divina Providencia. Murió en Chieri el 30 de abril de 1842.  

Para la actividad educativa y asistencial de los pobres acogidos en la Pequeña Casa, Cotolengo fundó una congregación de religiosas, que en la actualidad se divide en dos familias: religiosas de vida activa y religiosas de vida contemplativa, una laicos consagrados, los hermanos y una comunidad de sacerdotes. También fundó monasterios de vida contemplativa. Los religiosos y religiosos de Cotolengo están presentes en Italia, Suiza, Kenia, Tanzania, India, EE.UU. y Ecuador. Las religiosas  son 2.100 de las cuales 150 son de vida contemplativa, los Hermanos 60 y los sacerdotes 45. Desarrollan su actividad caritativa y asistencial hacia los pobres, minusválidas y enfermos.  (Don Lino Plan, Segundo  Codirector de la obra de San José Benito Cotolengo) (Agencia Fides 17/3/2006, Líneas: 60 Palabras: 861)  

VATICANO - "Los Santos de la Caridad" de la encíclica "Deus caritas est": San Luigi Orione  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El mandamiento del amor que Jesús ha donado a la Iglesia como signo distintivo de los creyentes se realiza, según los tiempos y los lugares, asumiendo características siempre nuevas. El Papa recuerda esta vitalidad del ágape cristiano cuando presenta la espiritualidad y la acción de algunos Santos que han surcado la historia de la Iglesia distinguiéndose como modelos de caridad: desde los primeros siete diáconos hasta san Martín de Tours, desde el movimiento monástico hasta los santos que Benedicto XVI define como modelos insignes de caridad social (cfr Deus caritas est n. 40). Entre estos se encuentra también Don Orione, nacido  en Pontecurone, (AL)  el 23 de junio de 1872 y muerto en San Remo (IM) el 12 de marzo de 1940. ¿Por qué el Papa enumera entre los santos de la caridad social don Orione? La respuesta la encontramos en algunos escritos y episodios de su vida.  

Ante todo don Orione es un hijo del pueblo, de la clase humilde trabajadora: su padre Vittorio, adoquinador, recorría las calles del Tortonese y de Monferrato par arreglar las calles y plazas con los guijarros del río Scrivia. Cuándo Luigi era ya grandecito, sin pensarlo mucho, lo sacó  de la escuela y se lo llevaba consigo por las calles. Este trabajo marcó el corazón del joven Luigi y le enseñó no sólo a sufrir para conseguir  el pan cotidiano sino sobre todo la cercanía con los últimos, con el proletariado que se estaba alejando de la Iglesia para adherirse a las recientes ideologías socialistas de las primeras décadas del 900. El trabajo de espigador - con mamá Carolina - y de adoquinador infundió en el ánimo de don Orión un fuerte sentido de la justicia contra la explotación de los trabajadores: "Un horizonte nuevo se abre, una conciencia social nueva se va elaborando a la luz de aquella civilización cristiana, progresiva siempre, que es flor de Evangelio. Trabajadores y trabajadoras del arrozal, en el nombre de Cristo, que nació pobre, que vivió pobre y murió pobre: que vivió entre los pobres, que trabajó como vosotros, amando a los pobres y a los que trabajaban: en el nombre de Cristo, llega la hora vuestra reconquista."   

En segundo lugar don Orione es un santo social porque supo conjugar con sabia previsión el servicio al prójimo con la promoción de la persona humana por medio de la fundación de numerosas  obras de caridad. Los Pequeños Cottolengo de Génova y Milán dan testimonio el corazón sin fronteras de san Luigi Orione que no se ahorró su vida para socorrer a los últimos durante los terremotos de Reggio Calabria - Mesina (1908) y de Marsica (1925). El "santo" de la caridad fue protagonista acreditado y eficaz de los primeros socorros y de la siguiente reconstrucción con ocasión de estas dos calamidades naturales entre las más desastrosas que ha conocido la Italia del 900. Fue precisamente durante los socorros después del terremoto de Abruzzo cuando conoció y hospedó en sus casas al joven Secondino Tranquilli, de todos conocido como Ignazio Silone.  

En tercer lugar don Orione es un santo social porque quiso que sus Obras caritativas fueran un púlpito de evangelización para toda la sociedad y no sólo para los que iban a la iglesia. Como auténtico apóstol cristiano él sabía bien que la fe es un camino importante para promover tanto la dignidad de la persona como de la sociedad en su conjunto. Dio este objetivo a su Congregación: "difundir el conocimiento y el amor de Jesucristo, de la Iglesia y del Papa, especialmente en el pueblo; llevar y unir con un vínculo dulce y estrecho con toda la mente y el corazón, a los hijos del pueblo y a las clases trabajadoras con la Sede Apostólica… y eso a través del apostolado de la caridad entre los pequeños y pobres."   


Concluyo con un pasaje de Juan Pablo II pronunciado el 16 de octubre de 1980 con ocasión de la beatificación de don Orione y que resume bien su espiritualidad: "¡Él se dejó conducir siempre y  sólo por la lógica del amor! Amor inmenso y total a Dios, a Cristo, a Maria, a la Iglesia, al Papa y amor igualmente absoluto al hombre, a todo el hombre, alma y cuerpo, y a todos los hombres, pequeños y grandes, ricos y pobres, humildes y sabios, santos y pecadores, con particular bondad y ternura hacia los que sufren, los marginados, los desgraciados. Así enunciaba su programa de acción: "Nosotros vemos en los otros almas a las que hay que salvar. ¡Almas y almas! He aquí toda nuestra vida: he aquí el grito y nuestro programa: todo nuestra alma, todo nuestro corazón." Y así exclamaba con líricos acentos: "Cristo viene llevando en su corazón a la Iglesia y en su mano las lágrimas y la sangre de los pobres: la causa de los afligidos, de los oprimidos, de las viudas, de los huérfanos, de los humildes, de los marginados: detrás de Cristo se abren nuevos cielos: ¡es como la aurora del triunfo de Dios!".  


Hoy la Pequeña Obra de la Divina Providencia está formada por 1.070 religiosos, 950 religiosas y cerca de 200 consagrados del Instituto Secular Orionino. La Familia orionina está difundido por cuatro continentes, todavía no está presiente en Oceanía, y en 34 naciones.  (Don Aurelio Husos, Secretario general de la Pequeña Obra de la Divina Providencia) (Agencia Fides 29/3/2006, Líneas: 60 Palabras: 911)  
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